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SEÑORAS Y SEÑORES: 


* Quisiera llevar a vuestro convencimiento la necesidad y la urgencia 
de solucionar los grandes problemas que España tiene irresueltos en 
Ultramar, y que esta urgencia y esta necesidad imperiosas llegasen a 
a las altas esferas del Poder, para que, con preferencia a cualquier otro 
problema nacional, fueran atendidas en la medida conveniente. Sólo 
así quedaría colmada la complacencia que experimento al recibir el 
honor, inmerecido desde luego, que me ha otorgado la ilustre y patrió- 


tica Corporación Unión lbero-Americana al brindarme con esta tribu- 


na, tantas veces enaltecida por doctas y relevantes personalidades de 
la intelectualidad española. Invoco, pues, vuestra nunca desmentida be- 
nevolencia para esta charla mía, modesta, por tanto, que no habrá de 


- tener más mérito que el de exponer y referir sencillamente hechos y 


detalles vividos durante mi prolongada emigración en los países lejanos 
de Ultramar, para donde hube de partir en el año 1895. 

Primeramente he de manifestar, con verdadero placer, que formo 
como soldado en las filas de la naciente Asociación de Españoles de 
Ultramar, y este grande honor que hoy recibo al comparecer ante vos- 
otros, he de ofrendarlo a los millones de compatriotas nuestros disemi- 
nados por campos, aldeas y ciudades de Ultramar, muchos sin afectos 
cercanos, que laboran infatigablemente, con esa modestia, honradez y 
caballerosidad innatas en nuestra raza, por el engrandecimiento de 
España. 

Y no puedo omitir, sino al contrario, señalar muy expresivamente, la 
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alta misión que en aquellos países llenan, para con la Religión y Es- - 


paña, aquellos millares de misioneros compatriotas nuestros, que so- 


lamente quien con ellos convive puede apreciar la importancia de su. 


obra. Y asimismo aquellas hermanitas de la Caridad que en hospitales, 
casas de beneficencia, manicomios y colegios tanto bien producen a la 


humanidad y a nuestra causa, como también las demás instituciones re- 


ligiosas españolas que laboran en Ultramar. 


Causas de nuestra decadencia económica. 


España, apegada, por pereza tradicional, a moldes y procedimientos 
anticuados, se encuentra actualmente desplazada en el orden de los 
intereses de relación entre la Península y los países de allende el mar. 
Referir las causas que han podido originar tal situación sería hacer in- 
acabable este tema. Olvidemos el pasado y vayamos resueltamente ha- 
cia el mañana, ya que el presente nos prueba a cada hora, día tras día, 
que estamos purgando los pecados que hasta aquí hemos cometido por 
incomprensión, por desorientación y por pereza para realizar aquellas 
empresas que pudiéramos haberles dado cima. 

¿Qué hay que hacer para poner los remedios necesarios, radicales 
y urgentes? Los hombres de la Península que pasan por enterados en 
las cuestiones económicas, en su mayoría no enfocan, ni enfocaron an- 
tes, las soluciones que estos problemas de España, respecto a Ultramar, 
reclaman con perentoriedad. 

Nosotros, los que allá vivimos y luchamos, no somos diferentes a 
vosotros; pero habiendo formado nuestra mentalidad y nuestro carácter 
en aquel ambiente, sufrimos contemplando cómo se malgasta aquí el 
tiempo y cómo resultan ineficaces, por incompletas, las decisiones que 


se adoptan por nuestros Gobiernos. El mundo de los negocios, después 


de la Gran Guerra, está orientándose en modalidades distintas a las que 
imperaban antes de la tremenda contienda mundial. Que esto es cierto 
ló prueba la formación de esas alianzas que en Europa se han concer- 
tado agrupando las grandes industrias, conocidas por el nombre de 
kartells (actualmente, Inglaterra trata de estas cuestiones con Italia). 


Y es que Norteamérica, con sus formidables máquinas financieras e in-" 


dustriales y su fantástica riqueza, está imponiendo al mundo una rápida 
y total evolución que hace quince años habría parecido i cons 


sible. 
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Demostraba hace pocas noches, desde esta misma tribuna, el docto 
«catedrático D. Luis de Olariaga, cómo se va desplazando el mayor por- 
centaje de los negocios hacia el Pacífico. Y lo oía yo con esa íntima 
satisfacción con que escuchamos siempre a los hombres de ciencia, 
tanto más cuanto sus afirmaciones corroboraban totalmente la tesis que 
desde hace años vengo sosteniendo. Y por esto, al conferirme el honor 
de ser designado para llevar la voz de los españoles de Ultramar en la 
sesión de apertura del primer Congreso nacional del Comercio espa- 
ñol en Ultramar, celebrado en Sevilla, decía yo que no perdiera Es- 
paña la oportunidad que se le presentaba a través de nosotros, los es- 
pañoles que allí quedamos al ser arriada nuestra bandera el 98, de 
amarrar en aquella boya (que así vienen a ser las islas Filipinas en la 
conjunción del mar Pacífico con el de la China) el cable de su navío, 
por que por állí apuntaba la aurora de los grandes negocios del por- 
venir. 

Los trágicos sucesos que actualmente se desarrollan por el Extremo 
Oriente no son sino el despertar de aquel gran pueblo de la China, 
que no podía sustraerse a los progresos de este siglo; no son otra cosa 
que las consecuencias de la gran contienda europea. Y como la civili- 
zación ibérica, lo mismo ha dejado honda y perdurable huella en el 
Atlántico que en el Pacifico y en el mar de la China, cuando estas dis- 
tancias sean acortadas—y lo están siendo prodigiosamente—, los pro- 
blemas que se plantean a nuestra patria, en estos momentos, es empe- 


zar, con la tenaz decisión de otros pueblos, una nueva Era. 


El pueblo hispano—en un gesto gallardo y realizando enormes sa- 
.«crificios de todo orden—descubrió, civilizó e incorporó aquellos países 
al cristianismo. Palpita en ellos un fuerte sentimiento hispánico. La 
afinidad racial y espiritual es evidente. Existe, pues, el lazo sentimen- 
tal; pero está ausente todo lo demás. Preocupada España en sus luchas 
intestinas, ha perdido, en lo que concierne al cultivo de sus intereses, 
medio siglo; mas, a quererlo, tan largo camino podría ser disminuido y 
aun borrado, poniéndonos a compás de los otros países más avanzados. 
La catástrofe del 98 nos dejó sumidos en una especie de letargo, sin 
apercibirnos de la marcha ascendente de otros pueblos que no dejaron 
nunca de vivir en la realidad. Entonces, ni Europa ni América eran lo 
que han sido después, y nosotros no nos hallábamos tan rezagados, 
.como al presente, respecto a dichos países. Es decir, que, a mi juicio, 
vivíamos más a tenor con los problemas mundiales el año 1898 que 


en 1927. 


Soluciones. 


Ya no podemos volver atrás. Estamos donde hemos querido estar.: 
Enmendarnos es nuestro deber. ¿Dónde hemos de comenzar? ¿Cuál 
habrá de ser nuestro punto de partida? Son varios, a la vez, los proble- 
mas a resolver aquí y allá. 

Aquí, en la rectificación de procedimientos, inbasmlcación de sis- 
temas, cambios y mejoramiento del utillaje industrial, abaratamiento de 
producción y, a la vez, renovación del sistema de comerciar y de obte- 
ner la información. Allá, coadyuvando a introducir nuestros productos y 
manufacturas, imponiéndolas en todos lados, en cumplimiento de nues- 
tro deber como españoles, como patrimonio nacional. ¿Quién debe: 
iniciar esta transformación de normas? ¿Los particulares? ¿El Estado,. 
intervencionista y estimulante? Los dos conjuntamente. El Estado, al 
menos, está obligado a intervenir, alentando y fortaleciendo, moral y 
materialmente, esa acción patriótica y trascendental. 

Nuestra industria sufre de parálisis por la protección, reiterada y 
errónea, del Arancel. De ahí que no haya evolucionado, ensanchándose 
y vigorizándose, como han evolucionado y crecido las de todos esos. 
países que concurren al mercado de Ultramar. 


Nosotros, los españoles que vivimos allá, apreciando claramente esta . 


situación de inferioridad española—y no es que seamos librecambistas,, 
sino proteccionistas, pero proteccionistas moderados—, en determina- 
da sesión de las celebradas en Sevilla por el Congreso de Ultramar, 
pedimos todos, puestos en pie: «¡Abajo los Aranceles!» Ello no quería 
decir que se echaran abajo los Aranceles porque sí, sino que, hacién- 


dolo, sería la manera de que se rectificasen los procedimientos y co- 


menzase la evolución de la industria de nuestra patria. Y, en ese caso, 
la que no pudiera existir que desapareciera, subsistiendo únicamente 
aquellas que compitiesen ventajosamente con las extranjeras. 

A los efectos de la vida de relación de intereses con Ultramar, Es- 
paña se ha perjudicado, y ha perjudicado a su propia industria, con tan- 
ta protección arancelaria; porque, pese a tal protección exagerada, y 
con la diferencia de valorización de moneda en que venimos estando 
desde la postguerra con las monedas tipos como el dólar y la libra, 
no hemos sabido, y podemos decir que no hemos querido, mantenernos 
en aquellos mercados donde dominan Norteamérica e Inglaterra. 

Por lo que se refiere a Filipinas en particular, con Aranceles con- 
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trarios como a nosotros, Alemania en una proporción, y Francia, Italia 
e Inglaterra en otra, como los demás países, han invadido de productos 
el mercado filipino, muchos de ellos producidos también aquí. ¿Por 
qué? Sencillamente por nuestro sistema inadecuado y por la lentitud 
del procedimiento. 

Por esto se impone la evolución y modificación de prácticas en 
nuestras industrias y en nuestro comercio. A compás de esa evolución 
industrial y comercial debe ir la transformación de la agricultura. Afor- 
tunadamente, la inteligente gestión del ministro de Fomento está dando 
un impulso formidable a esta cuestión, siendo ejemplo de ello las Con- 
federaciones hidrográficas del Ebro, Duero y el Segura. Recientemente 
he ofrecido, a quien correspondía manifestarlo, un caso de suma elo- 
cuencia, que debiera servir de ejemplo a nuestros Gobiernos, a nues- 
tros agricultores y a los hombres de negocios de España. He presentado 
una muestra para que se vea cómo llegan productos agrícolas del Estado 


de Oregón (Norteamérica) a la plaza de Madrid, cotizándose al mismo 


tipo que los nuestros. Y cuenta, señores, que hasta la plaza de la capi- 
tal de España tienen que recorrer 4.000 kilómetros por ferrocarril y 
6.000 de navegación. Pero allí tienen una admirable organización y un 
sistema apropiado de producción, empaque, transportación y financia- 
ción..... Y la visión de esos modernos pueblos, en marcha acelerada, 
si cabe, ha aumentado mi entusiasmo, mi patriotismo, mi optimismo, 


imponiéndome con gusto un apostolado, con todo género de molestias 


y sacrificios, para hacer llegar estas cosas a las alturas del Poder de 
nuestra amada patria. 

¡Acaso os asombrase si os relatase mi penoso y largo éxodo a tra- 
vés de las dependencias oficiales y no oficiales; pero si debo decir, que 
desde noviembre de 1924 que salí de mi.casa de Filipinas para China, 
no he cesado mi una hora siquiera de hacer semejante labor, un mucho 
descorazonadora cuando no se está acostumbrado a las realidades es- 
pañolas, empleando infatigablemente todos los procedimientos legales, 
razonables, y respetuoso siempre y con aquellas consideraciones que 
yo siento por las autoridades en todo momento! Desde entonces, repi- 


“to, no he hecho otra cosa, y sigo trabajando con una obsesión patrió- 


tica, que a muchos parecerá quijotesca y estéril, pero que yo entiendo 
de mi deber, como fervoroso español, que desearía ver a su país a la 
cabeza de los pueblos progresivos. 

¿Y qué se ha formalizado en todo ese prolongado periodo? A mi 
juicio, están dadas las soluciones, y en manos del Gobierno de Su Ma- 


9 


jestad obran, para la reorganización de lo que yo llamaría piedras an- 
gulares de nuestro comercio con Ultramar, contenido todo en el apo- 
tegma que vengo proclamando de «Barcos y Bancos». 


Banco de Crédito al GQomercio Exterior. 


En orden al crédito hay un dictamen emitido por la Comisión ofi- 
cial que se nombró en 1925, la cual abrió una información pública, in- 
formación la más copiosa que haya podido hacerse en España; y que 
está recogida en un volumen de 1.300 páginas. Este dictamen acoge 
y adopta las aspiraciones y modalidades de los españoles de Ultramar, 
que es donde necesariamente ha de surtir su mayor efecto la organiza- 
ción de crédito que deseamos se instituya. Pues bien: ese dictamen que 
recomiendo respetuosamente al Gobierno de Su Majestad, eminente- 
mente práctico y de un coste mínimo para el Tesoro nacional, no ha te- 
nido realidad hasta la hora presente; pero, en cambio, creyendo inter- 
pretar el clamor de nuestros compatriotas emigrados, se intenta llevar 
a otro organismo ya creado desde 1917 ('), y cuya finalidad es muy dis- 
tinta a la del dictamen a que aludo, acoplándole por el Real decreto de 
17 de diciembre de 1926 un servicio de crédito a largo plazo, como si 
se quisiera dar la sensación de que así se atienden las legítimas aspira- 
ciones de los españoles de Ultramar. Al contrario, el Banco de Crédito 
Industrial, tiene, en mi opinión, una alta misión que llenar y cumplir 
dentro de la Península, y todos los recursos de que disponga no basta- 
rán si ha de realizar esa misión cumplidamente, reorganizando e incre- 
mentando las industrias y fomentando los intereses peninsulares. Porque 
es aquí donde el Gobierno puede y debe imponerse ese máximo des- 
embolso con la proporción del 80 por 100 con que coparticipa o con- 
tribuye a los préstamos, anticipos y financiaciones otorgados por con- 
ducto del Banco de Crédito Industrial. | 

Esa financiación, ese impulso que el Banco de Crédito Industrial 
está llamado a facilitar a nuestras industrias nacionales, es tan sencillo 
y práctico, que en cuanto se percate de ello nuestro patriótico Gobierno 
no dudo que lo recomendará urgentemente. Ved un ligero enunciado: 

El fomento de nuestra flota mercante necesita la financiación, y es 
el referido organismo el que puede abocar cientos de millones en .la 


(1) El Banco de Crédito Industrial. 
10 
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Empresa constructora que recoja el plan de mi enmienda—de que os 


he de hablar—, asociada con el Estado. Son las obras públicas de to- 
dos los órdenes las que necesitan tener una Empresa financiera que, 
con las garantías de sus contratos —los contratistas—, puedan hallar 
fácilmente adelantamiento de fondos; son aquellas otras Empresas, 
constructoras de puertos y muelles, las que han de necesitar grandes 
sumas para su utillaje, y nadie mejor que el Banco de Crédito Indus- 
trial. Y son, en suma, todas y cada una de las industrias nacionales que 
puedan y deban ser estimuladas—financiándolas—en donde tiene una 
altísima misión este organismo que llenar, porque en España no hay ni 
hubo otro que lo llenara, y él (el Industrial), al ser creado en el año 17, 
no fué con otra intención ni tenía otra misión. ¿Está claro ahora mi ra- 
zonamiento al intentar convenceros de lo que pienso y siento en esta 
cuestión? Pues bien: quisiera que llegase a las alturas del Poder y que 
allí se percataran del porqué de mi modesta y razonada oposición a 
que el Banco de Crédito Industrial intervenga fuera, en Ultramar; por- 
que, además de no ser su intención ir allí, abandonaría cuanto aquí muy 
sucintamente dejo apuntado y que forzosamente debe cumplir. 

El dictamen a que he aludido reiteradamente para la creación del 
Banco de Crédito al Comercio Exterior es éste, queno os leo por su 
extensión y porque alargaría esta sección más de lo oportuno, y que es 


"mucho más barato, más sencillo, más importante y flexible. 


1 


CONSEJO DE LA ECONOMÍA NACIONAL 


- Comisión (') para el estudio del problema del Grédito al comercio 


exterior. 


DICTAMEN 


La Comisión dictaminadora ha examinado la información recibida para 
contestar al Cuestionario sobre creación de un Banco de Crédito al Comercio 
Exterior. Por su cuantía y, más aún, por su calidad, los informes emitidos re- 


(1) Composición de la Comisión encargada de redactar un anteproyecto para la 
creación de un Banco Nacional Español de Crédito al Comercio Exterior. (Reales 
¿órdenes de la Presidencia del Directorio militar de 24 de junio y 3 y 14 de julio 
de 1925): , 
| ends Excmo. Sr. D. Sebastián Castedo y Palero, vicepresidente, jefe de los 
servicios del Consejo de la Economia Nacional. : 

Vocales: Consejo de la Economía Nacional, Excmo. Sr. D. Francisco Marín y 
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velan la preocupación existente entre quienes emplean su actividad de un 


modo útil y producen riqueza, concretando su esfuerzo para agrandar nuestro 
comercio exterior. 

Es unánime el reconocimiento de la necesidad de dar cauce eficiente a las 
operaciones bancarias relacionadas con importaciones y exportaciones, faltas 
hoy de una asistencia financiera que ampare el esfuerzo qne se realiza y per- 
mita su acrecentamiento. 

Comprobada la necesidad, ha procurado la Comisión darle satisfacción 
mediante el siguiente proyecto de bases, a que habrá de ajustarse la concesión 
al Instituto que se encargue del servicio. Respecto del procedimiento para ad- 
judicarlo o concederlo nada indica la Comisión. El Gobierno será quien 
decida. 

Son innecesarios razonamientos y estadísticas relativos a la justificación de 
la necesidad de la institución bancaria que se propone, por cúanto al dictamen 
de la Comisión precede una información amplísima con copiosos datos, que 
sirven de preámbulo al proyecto de bases que sigue. 


Beltrán de Lis, marqués de la Frontera, presidente de la Sección primera del Conse- 
jo. — Aranceles. 

Excmo. Sr. D. Jaime Cussó y Maurell, vizconde de Cusso, presidente de la Sección 
segunda.—Valoraciones. 

Excmo. Sr. D. Severo Gómez Núñez, presidente de la Sección tercera. —Estadística. 

Excmo. Sr. D. Carlos Prast y Rodriguez del Llano, presidente de la Sección cuar- 

a.—Información Comercial. 

Excmo. Sr. D. Ramón Acha y Caamaño, presidente de la Sección quinta.—-Defensa 
de la Producción. 

Excmo. Sr D. Fernando Espinosa de los Monteros, subsecretario del Ministerio de 
Estado, presidente de la Sección sexta.—Tratados de Comercio. 

Ilmo. Sr. D. Leopoldo Sánchez Rodriguez, secretario general del Consejo. 

Banco de España, Excmo. Sr. D. Ignacio Herrero de Collantes, marqués de Aledo, 
consejero del Banco. 

Consejo Superior Bancario, Excmo. Sr. D. Juan Antonio Gómez Quiles, Vocal del 
Consejo. ; 

Junta nacional del Comercio español en Ultramar, Excmo. Sr. D. Salvador Canals 
y Vilaró, vocal de la Junta. 

Consejo Superior de Cámaras de Comercio, Industria y Navegación, D. Fermin 
Maguregui y Calero, vocal del Consejo. 

Ministerio de Estado, D. Eduardo Vázquez Ferrer, de la Sección de Comercio. 

Ministerio de Hacienda, Ilmo. Sr. D. Daniel Grifol y Aliaga, de la Dirección gene- 
ral de Tesorería y Contablidad. 

Ministerio de Trabajo, Comercio e Industria, Excmo. Sr. D. Ricardo de Iranzo y 
Goizueta, jefe superior de Comercio y Seguros, o D. Arturo Suárez Malfeito, secretario 
técnico de Comercio del Consejo Superior de Trabajo, Comercio e Industria. 

Representación propia, Ilmo. Sr. D. Fancisco Bernis Carrasco. 

Secretarios: Consejo Superior Bancario, D. Julio Pérez Mafeí, jefe de los servicios 
de Balances y Contabilidad del Consejo. 

Junta nacional del Comercio español en Ultramar, Ilmo. Sr. D. Francisco Muñoz y 
Garcia-Grego, secretario general accidental de la Junta. 

Consejo de la Economía Nacional, D. José Torroba y Sacristán, secretario de la 
Sección cuarta del Consejo —Información Comercial. 

D. Rafael Aparici y Cabezas, secretario de la Sección quinta.—Defensa de la Pro- 
ducción. 
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PROYECTO DE BASES 


para la creación de un Banco con régimen especial que satisfaga 


las necesidades bancarias de las operaciones de comercio exterior. 


BASE 1.* 


DE LA CREACIÓN DE UN BANCO CON RÉGIMEN ESPECIAL 


Se promueve la creación de un Banco que, siendo y manteniéndose españo! 
por su objeto y por su fin, extienda a los españoles residentes dentro y fuera 
de la metrópoli los benefcios del crédito al comercio exterior, los servicios 
bancarios para el movimiento de fondos y pagos internacionales y la fuerza 
nacida de la concentración y aplicación de capitales a Empresas reclamadas 
por el acrecentamiento y mejora de los intereses conjuntos. 

Deseoso el Gobierno de Su Majestad de que este Banco inspire la con- 
fianza pública. le otorga su protección y le concede el régimen especial con el 


Estado, con el Banco de España, con la Banca inscrita y con las Cámaras de 
- «Comercio e Industria a que se refieren las bases 4.*, 5.”, 6.? y 7.%, y le capacita 


para, durante el periodo de cuarenta años—subordinado a previas resolucio- 
nes del Gobierno, consultadas con el Banco de España—, realizar por cuenta 
del Estado los servicios de Banca, pagos y cobros, y cumplir, con arreglo « 
instrucciones del mismo, los acuerdos eventuales tomados por éste para esti- 
mulo'o fomento de intereses hispánicos en el extranjero, ya en relación con la 
legislación protectora de la industria. ya en cualquier otro concepto. Conside- 
rará uno de sus deberes sociales prestar al Gobierno cuantos asesoramientos, 
informaciones y servicios se soliciten de él por conducto del gobernador, que 
se instituye en la base 11, sin perjuicio de rendir periódicamente una infor- 
'mación tan completa como sea posible de la situación de los negocios a que se 
dedica y de las necesidades y aspiraciones que conozca de los españoles fuera 
de España; y constituirán otras tantas obligaciones de los elementos directo- 
res y servidores del Banco, así en España como en el extranjero, fomentar con 
miras a una mejora constante en su organización económica el comercio y la 
riqueza en que sean predominantes los elementos españoles, defendiendo en 
mercados exteriores los productos de la metrópoli. No podrá separarse del 
objeto de su fundación, ni practicar las operaciones que expresamente le estén 
prohibidas por otras bases de este decreto. 
- El Banco se denominará Crédito Español al Comercio Exterior; estará do- 
miciliado en Madrid y desarrollará su establecimiento y actuación territorial en 
los términos y plazos que se le imponen por la base 3." 

Sin perjuicio de la duración indefinida que pueda tener como Sociedad 
mercantil, gozará durante cuarenta años del régimen especial representado por 
este decreto. 


BASE 27 


CAPITAL 


El fondo de capital que constituirá patrimonio de dotación del Banco es- 
tará integrado por: ME : " 
Un capital fundacional de aportación, emitido y suscrito en España. 


10 
, 1) 


Los que se obtengan por emisiones y suscripciones realizadas fuera de la 
Ed 
metrópoli, que signifiquen aportación de españoles residentes en países ex- 


tranjeros; y 


Las aportaciones y subvenciones del Estado, todo ello al tenor siguiente: 


A) Capital de aportación emitido y suscrito en España.—Estará represen- 
tado por 100.000 acciones de 500 pesetas cada una, todas las cuales habrán de 
quedar suscritas al constituirse el Banco. 20 por 100 de su importe será des- 
embolsado al suscribir; 30 por 100 antes de terminar el primer ejercicio econó- 
mico del Banco, y 50 por 100 antes de terminar el tercero. La Sociedad crea- 
dora del Banco respetará como derecho preferente de suscripción el que este 


decreto reconoce al Banco de España por un 15 por 100 del capital de apor-. 


tación; a la Banca inscrita, 15 por 100, y a comerciantes e industriales afiliados 

a Cámaras de Comercio e Industria españolas, 10 por 100, debiendo aquélla 
ae el 60 por 100 restante y la parte no suscrita de las preferencias ante- 
riormente mencionadas. De aumentarse el capital se respetarían las mismas 
preferencias. 

Los estatutos determinarán el número de acciones que la Sociedad creado- 
ra del Banco, el Banco de España, los Bancos inscritos en la Comisaría y los 
comerciantes e industriales de cada Cámara suscriptores, deberán sindicar a 
las resultas de la gestión de sus representantes en el Banco y las que puedan 
ser libremente transferidas, manteniéndose en todo caso como nominativas las 
acciones y sin que excedan las que puedan estar en posesión de extranjeros de 
una cuarta parte. 

La venta de acciones se hará constar por declaración de transferencia en 
nota firmada por comprador y vendedor o sus agentes, llevándose de ellas un 
registro en la Central y, en su caso, en las sucursales. 

La responsabilidad de los accionistas estará limitada al importe de sus ac- 
ciones. | : 

B) Capital emitido fuera de España.—El Consejo de Administración 
acordará la emisión de capital en países extranjeros cuando, a su juicio, lo de- 


manden el volumen de operaciones y el número de españoles atraídos en ellos . 


a sus negocios. Estas emisiones estarán expresadas en moneda española, siem- 
pre que sea posible, y su importe se considerará capital afecto al negocio ban- 
cario en el país o países de que se trate, luciendo en los balances con separa- 
ción del capital emitido y suscrito en España. En aquellas emisiones no podrá 
exceder la parte suscrita por extranjeros del 25 por 100 del importe de cada 
una. Se considerarán españoles a estos efectos los que siendo hijos de espa- 
ñoles sean ciudadanos de alguno de los Estados mencionados en la base 3.* 
El registro de estas acciones se llevará en la sucursal extranjera y en la Cen- 
tral española. La responsabilidad de estos accionistas quedará limitada al im- 
porte de sus suscripciones. 

C) Aportación del Estado.—La aportación del Estado consistirá: 

1.” En un capital de 25 millones de pesetas, y 

2." En una aportación anual otorgada durante un plazo no superior a 
cinco años, por cantidades que no excedan de 2 millones de pesetas anuales. 

La aportación de 25 millones de pesetas será reintegrable en cuarenta cuo- 
tas iguales de 625.000 pesetas anuales. El importe de la cuenta se cargará a 
los productos netos antes del reparto de todo beneficio líquido. 

En compensación de las ventajas otorgadas al Banco con esta aportación 
sin interés, el Estado participará en los resultados económicos de aquél, al te- 
nor de la base 11. 

El Estado entregará al Banco al constituirse éste, y a cuenta de su aporta- 
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ción, una cantidad, al menos, de 10 millones de pesetas, debiendo quedar el 
resto a disposición del Banco, en un plazo no superior a tres años. Las entre- 
gas del Estado al Banco no excederán del 50 por 100 de la cantidad desembol- 
- sada en cada momento por los accionistas. El importe de este capital reinte- 
_ grable se llevará a una cuenta especial de reserva, y sin perjuicio de la seguri- 
dad de su reembolso en cuarenta cuotas iguales, estará al Banco prohibido 
aplicar parte alguna del mismo a fines que no sean los propios y especificos 
que por este decreto se le señalan. En los balances anuales se expresará la 
parte amortizada y la parte por amortizar. 

4 La subvención anual se destinará exclusivamente a soportar los gastos de 
establecimiento y organización del Banco en el extranjero, y no será ni directa 
ni indirectamente distribuíble en los resultados económicos de sus ejercicios. 
Al terminar el período de los cuarenta años se devolverá por la Sociedad fun- 
dadora al Gobierno español el capital a que ascienden los anticipos recibidos 
durante los cinco primeros años de su existencia. De acordarse la prórroga, 
se podrá diferir el reembolso hasta la terminación del nuevo plazo del ré- 

SIMEN. 
=. El Estado no asume responsabilidad alguna por la gestión del Banco, ni 
garantiza intereses ni dividendos. 


> 


BASE 3.* 


DEL DESARROLLO TERRITORIAL EN EL ESTABLECIMIENTO Y ACTUACIÓN DEL BANCO 


Queda obligado el instituto que por este decreto se crea a extender su es- 
tablecimiento y actuación en España y fuera de ella, al tenor siguiente: 

a) Se establecerá, desde luego, en las plazas españolas que sean emporio 
comercial o puntos de gran densidad de intereses, comenzando por las de Ma- 
drid, Barcelona, Sevilla, Valencia, Bilbao, Santander, Gijón y Vigo, correspon- 
diendo al Consejo de Administración aumentar el número de sucursales en 
España cuando lo requiera el ritmo del progreso económico del país y el de 
sus negocios. El Consejo de Administración acordará en su primera reunión 

. el establecimiento de las agencias que procedan. 

b) Antes de que termine el segundo año de su actuación deberá asegurar 
el funcionamiento del Banco en plazas bien escogidas de la Argentina, Cuba, 
Méjico, Puerto Rico, Filipinas y China, y antes de terminar el tercero, en Chi- 
le, Uruguay, Perú, Estados Unidos y Brasil. El Consejo de Administración ten- 
drá terminado el estudio para asegurar el funcionamiento del Banco en los in- 
dicados países dentro de los seis meses de su actuación. 

Será discrecional y no preceptivo el desarrollo territorial en países y plazas 
no mencionadas anteriormente, procurando el Consejo de Administración que 
la acción se extienda allí donde lo reclame un buen servicio y su solicitud para 
los intereses económicos españoles. 

+ ——Enla organización de sus establecimientos procederá el Banco con entera 

libertad, utilizando desde la mera corresponsalía hasta los moldes jurídicos de 
autonomía máxima compatibles con la unidad económica del Banco, que de- 
berá siempre quedar asegurada, y debiendo desde el primer día atender a or- 
ganizar las agencias y representaciones necesarias en España y fuera de ella, 
distribuyendo los nombramientos con arreglo al conocimiento práctico que 
procurará obtener de la honradez y seguridad de las personas y casas a quie- 
nes confíe su servicio, dispuesto a separarlas de él cuando conociera que no 
responden ala confianza e interés público. 


A 


Será imperativo para la dirección del Banco quea sus esta bls ninos en 


el extranjero resulten asociados, ya de un modo sedentario, ya ambulante, los 
servicios de agencias comerciales encaminadas a velar por el buen fin de las 


exportaciones y la regularidad y buena calidad de las importaciones, así como 


por la recogida de elementos continuos de información y estadística respecto - 


a precios, mercados y grado de solvencia de compradores y vendedores. 

Será facultativo crear casas en comisión o entrar en relación con las exis- 
tentes y Sindicatos de exportación, para el mejor logro de los fines sociales. 
Es asimismo facultativo atender a operaciones de seguro mercantil, almacenes 
de depósito y transporte, sin que por ningún concepto estas operaciones fa- 
cultativas se desarrollen a expensas de la actividad primordial del Banco, re- 
duciendo la cifra de capital o los elementos de su organización exigidos por 
el crédito al comercio exterior, el movimiento de fondos y los servicios que le 
sean encomendados por el Gobierno. 


BASE 4.* 


DEL RÉGIMEN ESPECIAL EN LAS RELACIONES DEL BANCO CON EL ESTADO 


Durante el plazo de vigencia de este decreto y mientras el Crédito Español 
al Comercio Exterior cumpla con sus deberes sociales, gozará del siguiente ré- 
gimen especial: 

1.” Será el único establecimiento que reciba del Estado español, para los 
fines mencionados en la base 1.*, aportación de capital y subvención. 

2.” Serán considerados como caudales públicos los fondos del Banco en 
casos de malversación o robo. 

3.” Para hacer efectivo en el extranjero un reconocimiento tan oficial 
como sea posible de su obra será puesto y mantenido por el Ministerio de 
Estado en relación con Embajadas, Legaciones y Consulados, a los cuales se 
comunicará que la actividad del Banco constituye un negocio comercial que 
goza la aprobación y la completa confianza del Gobierno. 

4." Estará representado, pero no inscrito, en la Comisaría Regia de la 
Banca privada, correspondiendo a su representante el puesto de segundo vi- 
cepresidente del Consejo Superior Bancario, y en su Consejo de Administra- 
ción estará representado el Consejo Superior Bancario por tres vocales, nom- 
brados del mismo modo que los que llevan la representación de éste en el Con- 
sejo del Banco de España. 

5.” Gozará de todos los beneficios concedidos a la Banca inscrita sobre 
cheques cruzados, sean nominativos, a la orden o al portador, y cualesquiera 
otros que a la misma pudieran concederse para facilitar la circulación de 
efectos de comercio. 

6.” Será admitido a compensación en las cuatro Cámaras de Compensa- 
ción creadas en España y en cualesquiera otras que se funden, satisfaciendo 
las cuotas establecidas, con la aprobación oficial, por las mismas. 

7.  Informará siempre en la tramitación de tarifas ferroviarias de expor- 
tación o penetración y en las resoluciones de Gobierno que se relacionen con 
las Compañías subvencionadas de navegación. 

8.. El Banco podrá disponer la venta de las garantías recibidas en sus 
operaciones al tercer día, o cualquier otro posterior, de haber requerido por 
simple aviso escrito al prestatario para que mejore dichas garantías, 'si no lo 
hubiera verificado, y después del vencimiento de las obligaciones, si no hubie- 
ren sido satisfechas. A esta venta se procederá sin necesidad de procedimien- 
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“to judicial, con intervención de agente colegiado de Cambio y Bolsa o corre- 


«dor de Comercio, según proceda, o por otro medio oficial o extraoficial que 
"se hallare establecido por el uso en las respectivas localidades. Para: que no 
haya obstáculo en la enajenación y pueda realizarla siempre el Banco sin in- 
tervención del deudor, se considerarán transferidos al mismo establecimiento 
los efectos que constituyan las garantías sin otra formalidad, por el mero hecho 
de habérselos dado en aquel concepto y desde el día en que se hubieran en- 
tregado. Las inscripciones y los valores nominativos habrán de transmitirse en 
«debida forma, dándose, no obstante, por la Administración a los interesados 
un resguardo en que se exprese este único y exclusivo objeto de la transfe- 
rencia. 

- Si el producto de la garantía no alcanzase a cubrir íntegramente el capital 
«del préstamo y sus intereses y gastos, el Banco procederá por la diferencia 
«contra el deudor, a quien, por el contrario, será entregado el exceso, si lo hu- 
biere. 

En los préstamos sobre conocimientos de embarque la reposición de la ga- 
rantía se hará en los términos expresados anteriormente. Si no se repone, y 
asimismo al vencimiento de la obligación no fuese pagada, haya o no llegado 
el buque que conduzca las mercancias, el Banco podrá demandar desde luego 
al deudor o esperar al arribo del buque para la venta de dichas mercancías, 
supuesto que, aun intentando lo primero, no por ello pierde el Banco su de- 
recho de liquidar la garantía, bien enajenando por precio a tercero el conoci- 
miento, bien realizando la venta de mercancias cuando lleguen al puerto. 

Los actos de constitución y liquidación del Banco estarán exentos del im- 
puesto de Derechos reales y del de Timbre. 


BASE 5.* 


DEL RÉGIMEN ESPECIAL CON EL BANCO DE ESPAÑA 


Constituido el Crédito Español al Comercio Exterior, concertará con el 
Banco de España el régimen que gozará en sus operaciones con éste durante 
el plazo de vigencia de este decreto. Quedará a salvo la libertad del Banco de 
España para aceptar o desechar las operaciones particulares. 

El concierto versará sobre reconocimiento de los mismos beneficios que a 
la Banca inscrita; bonificación en el descuento de las aceptaciones del Crédito 
Español al Comercio Exterior a plazos bancarios; idem de las que lleven, ade- 
más de la firma del Crédito Español al Comercio Exterior, la de un Banco ins- 
crito; ídem en el redescuento; cuentas de crédito y sus garantías y pignorabi- 
lidad de acciones del Crédito Español al Comercio Exterior. 


BASE 6.* 


DEL RÉGIMEN ESPECIAL CON LA BANCA INSCRITA 


Los Bancos inscritos en la Comisaría Regia y el Crédito Español al Comer- 
cio Exterior contratarán libremente los tipos de las operaciones entre ellos, y 
queda obligado el Crédito Español al Comercio Exterior a publicar diariamen- 
te los del descuento y los precios de operaciones en moneda extranjera, dis- 
tinguidos por plazos. El Consejo Superior Bancario estudiará en el término de 
un mes, con audiencia del Crédito Español al Comercio Exterior y de la Banca 
inscrita, un régimen que satisfaga a'la seguridad de las operaciones que reali- 


2 17 


cen entre sí los Bancos inscritos y el que por este decreto se crea, constitu- 
yendo un fondo de quebranto y facilitando las operaciones de descuento entre: 
aquéllos a tipos especiales. + 
- Quedan prohibidas al Crédito Español al Comercio Exterior las operacio- 

nes de cuenta corriente con plazos de aviso inferiores a treinta días en las pla- 

zas españolas donde trabajen en la fecha de este decreto Bancos inscritos en 
la Comisaría. Esta prohibición se entiende en las operaciones del público en 

general, pero no en relación con las personas que sean sus clientes regulares. 
en las operaciones a que se refiere la base 1.* 


BASE 7.* 


RELACIONES CON LAS CÁMARAS DE COMERCIO E INDUSTRIA 


En correspondencia al derecho reservado a comerciantes e industriales afi- 
liados a las Cámaras de Comercio e Industria, para suscribir acciones del Ban- 
co y tener representación en el Consejo directivo del mismo, estarán obliga- 
das, cuando él lo solicite, a prestar en su plaza gratuitamente los servicios de 
información particulares, tasación de mercancias, averiguaciones y fijación de 
precios e informes particulares sobre personas determinadas. Las Cámaras no 
contraerán responsabilidad por estos servicios, ni queda obligado el Credito 
Español al Comercio Exterior a proceder de acuerdo con estas informa» 
ciones. | 
El Crédito Español al Comercio Exterior concertará libremente con las Cá- 
maras Españolas de Comercio en Ultramar las relaciones que al Banco y a 
dichas Cámaras dicte su recíproca conveniencia, oyendo en su caso a la Junta 
Nacional del Comercio Español en Ultramar. 


BASES 


OM EÁRPAGCHI CO NGE,S 


Durante el período de duración de este régimen tendrá la Sociedad anóni- 
ma Crédito Español al Comercio Exterior, además de la capacidad jurídica que 
por su naturalezá y fines le corresponda al tenor del Código de Comercio, la 
que sea exigida para realizar las operaciones siguientes: 

En las plazas extranjeras, todas las usuales de Banca, y en las españolas, 
las que en esta base se mencionan, distinguidas en estatutarias y facultativas, 
quedando entendido que al terminar el régimen especial mantenido en este 
decreto la Sociedad podrá subsistir, conservando la capacidad de operaciones 
de una Sociedad bancaria. 

Serán operaciones estatutarias todas las de cambio y crédito usuales y exi- 
gidas por el comercio exterior de importación y exportación; movimiento de 
fondos, metales preciosos, arbitraje y seguros de cambio; aceptar, descontar, 
girar, avalar, pagar y cobrar letras de cambio y efectos de comercio; concesión 
de créditos, simples o confirmados, revocables o irrevocables; cuentas corrien- 
tes y de depósito, con la limitación contenida en la base anterior; compra y 
venta de los valores que constituyen su cartera; adquisición de inmuebles y 
mobiliario requerido para la práctica de sus propias operaciones; conciertos 
con otras Sociedades bancarias; emisiones de su propio capital en España y en 
el extranjero, y participación en las operaciones financieras para la constitu- 
ción de Sociedades y colocación de sus valores, observando estrictamente to- 
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das ellas los preceptos de este decreto y los que se contengan en sus estatu- 
tos, reglamentos, instrucciones de servicio o acuerdos particulares del Consejo 


de Administración, válidamente tomados. En estas operaciones estatutarias se 


- considerarán incluídas, no solamente las requeridas por transacciones mercan- 
_tiles o de pagos internacionales, sino también las exigidas por contratos de 


obras y servicios en el extranjero realizados por españoles, ya con particula- 
res, ya con Corporaciones de derecho público. La capacidad del Banco se ex- 
tiende a la ejecución de las operaciones y al cumplimiento de las órdenes que 
pueda conferirle el Gobierno, y para contratar con éste o a nombre de éste, 
obras y servicios. 

Podrá el Crédito Español al Comercio Exterior pagar las letras que ad- 
quiera por descuento o los préstamos que conceda para operaciones propias 


de su instituto, ya en metálico, ya en aceptaciones bancarias, estándole en 


todo caso permitido descontar sus propias aceptaciones y dar forma de efec- 
tos de comercio a los diferentes derechos que nazcan a su favor o a favor de 
tercero por operaciones que estatutariamente esté llamado a realizar. 

Serán operaciones facultativas las de: seguro de buen fin u otro análogo, 
transporte, depósito y comisión. La práctica de cualquiera de estas operacio- 
nes irá precedida de la aprobación por el Gobierno de un proyecto reglamen- 
tario referido a aquellas de que se trate. 

Corresponde al Consejo del Banco la facultad exclusiva e inapelable de 
admitir o desechar las operaciones que se le presenten. 

Toda operación que no sea de las estatutarias o de las facultativas autori- 
zadas en este decreto será ineficaz con respecto al Banco, quedando los que 
las hicieran separados de sus cargos y respondiendo al establecimiento de 
todas las resultas, sin perjuicio del derecho que contra ellos competa a las per- 
sonas con quienes hubieren contratado. 


BASE 9,2 


DE LAS CONDICIONES EN GENERAL Y DEL TIPO EXCEPCIONAL EN LOS DESCUE NTOS 


Las condiciones y requisitos de las operaciones anteriores, en cuanto no 
resulten impuestas por este decreto, se fijarán en el estatuto y reglamento del 
Crédito Español al Comercio Exterior, y podrán ser distintas para una misma 
operación en las diferentes plazas. 

Los tipos de interés en el descuento guardarán con el del descuento oficial 
la relación que el Consejo del Crédito Español al Comercio Exterior considere 
debida, según las circunstancias y la necesidad de asegurar la política econó- 
mica española practicada en cada momento por el Banco de España como la 
más conveniente para el país. Cuando coincidan los votos de las representa- 
ciones del Banco de España, Consejo Superior Bancario y Cámaras de Comer- 
cio, y no disienta el gobernador, en practicar temporalmente algunas opera- 
ciones a un tipo de interés reducido, por resultar esta reducción conveniente 
para el fomento de desarróllos particulares, tendrá el Consejo de Administra- 
ción la obligación de concederlo, pudiendo llevar a cuenta especial los resulta- 
dos de las mismas a los efectos de la base 12. 

Se prohibe al Banco facilitar noticia alguna de la situación de las cuentas 
de sus clientes, salvo las que pueda pedir el propio interesado, su representa- 
ción legal o la autoridad judicial. La intervención de los accionistas en las 
operaciones tendrá lugar por medio de Juntas, Consejo de Administración o 
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Ú 
Comisiones, según determinen el reglamento y los acuerdos del Consejo det 


Banco, atendiendo a la importancia de los negocios a que se haya de dedicar 


alguna de aquellas dependencias. 


BASE 10 


DE LOS BALANCES Y DE LA LIQUIDABILIDAD DEL CRÉDITO ESPAÑOL AL COMERCIO EXTERIÓR 


Semanalmente se publicará un balance de situación, que deberá incluir el 
resultado de todas las operaciones realizadas por el Banco en España, y cada 
dos meses un balance de situación que incluya todas las organizaciones del 
Banco en España y en el extranjero. 

En el balance se distinguirán las siguientes cuentas: 


Pasivo. 


1. —Capital propio, de tal manera que pueda leerse así el suscrito como 
el desembolsado. 

l1.—Reservas de todas clases, estatutarias o voluntarias. 

111. —Importe de la aportación del Estado, distinguiendo la parte reinte- 
grada de la no reintegrada. 

IV. —Importe de las subvenciones recibidas. 

V.—Cuentas corrientes y de depósito, distinguiéndolas según los plazos 
de aviso. 

VI.—Bancos y banqueros, subdistinguiendo los saldos por operaciones 
con el Banco de España, con los Bancos inscritos en la Comisa- 
ría Regia y con los extranjeros. 

VII. —Saldos de las cuentas por operaciones de seguro, comisiones y otras 
que no sean propiamente bancarias. 

VIII. —Aceptaciones y avales por cuenta de clientes. 

IX.—Pérdidas y Ganancias. 

X.—Otras cuentas. 
XI.—Cuentas por relaciones del Banco con el Estado. 


Acrivo. 


l.—Caja a la vista y disponibilidades que, no excediendo del plazo de 
ocho días, se consideren como Caja. 
11. —Créditos contra otros Bancos y banqueros, distinguiendo los extran- 
jeros de los nacionales. 
111. —Cartera comercial, desdoblada de manera que luzcan separadamente 
los efectos de comercio según los plazos y las plazas. 
IV.—Cartera de renta 
V.—Aceptaciones y avales por cuenta de clientes. 
VI.—Remesas en tránsito. 
VIl.—Saldo de las cuentas del Activo a que den lugar las operaciones fa- 
cultativas no bancarias. 
VIII. —Inmuebles y mobiliario. 
IX.—Saldo de las cuentas a que den lugar las relaciones del Banco con 
el Estado. 


Si el Banco realizara operaciones de seguro, publicará, como anejo al ba- 
ance semanal, uno especialmente dedicado a las operaciones de seguro, que 
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responda a las exigencias técnicas de entidades que practiquen estas opera- 
ciones. | 

Será regla de liquidabilidad para el Banco, por cuya observancia velará el 
gobernador, representante del Estado, que la suma de Caja, créditos disponi- 
bles, cartera comercial, remesas en tránsito y la parte que se determine de la 
cartera de renta, sea igual o superior a la suma de la parte no amortizada de 
la aportación del Estado, cuentas corrientes y Bancos y banqueros. La suma 
de las obligaciones por aceptaciones del Pasivo será igual o inferior a las res- 
ponsabilidades per contra. Esta regla de liquitlabilidad será revisada después 
de transcurridos los cinco primeros ejercicios del Banco. | 

Estará, además, obligado el Banco a no superar en sus cuentas corrientes, 
depósitos, Bancos y banqueros, el décuplo de la suma de capital desembolsa- 
do, más reservas y parte no reintegrada de las aportaciones del Estado. La 
cartera de renta, más el valor de los inmuebles, no excederá del total capital 
desembolsado, reservas y parte amortizada de la aportación del Estado. El 
Banco tendrá en Caja, a la vista o en plazos no superiores a los quince días, la 
cantidad que periódicamente, en vista de la experiencia, acuerde el Consejo 
de Administración. 


BASE 11 


DEL GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN DEL BANCO 


Corresponde el gobierno y administración del Banco: al gobernador, re- 
presentante del Estado; los directores generales necesarios, el Consejo de Ad- 
ministración, la Comisión de síndicos inspectores y la Junta general de accio- 
nistas. 


Del gobernador del Banco. 


El gobernador será nombrado por el Gobierno libremente, por Real decre- 
to dela Presidencia del Consejo de Ministros, y asumirá el doble carácter de 
representante del Estado y jefe superior de la administración del Banco, con 
facultad de suspender los acuerdos del Consejo de Administración, sometié»- 
dolos, en este caso, a la resolución del presidente del Consejo de Ministros. 

Tendrá como atribuciones: cuidar del cumplimiento de este decreto, aten- 
«der a que las operaciones sean conformes a las leyes, estatutos, reglamentos o 
acuerdos válidamente tomados por el Consejo de Administración; velar por la 
observancia de la regla de liquidabilidad, presidir la Junta general de accionis- 
tas, el Consejo y, cuando lo tenga por conveniente, las Comisiones ordinarias 
o extraordinarias; levar la representación del Banco ante el Gobierno y en los 
actos judiciales o extrajudiciales de todas clases que se sigan de la aplicación 
de este decreto y las demás que pueda conferirle el Gobierno en relación con 
otras bases de este decreto. El gobernador no podrá disponer operación algu- 
na bancaria sin autorización del Consejo o de la Comisión a que corresponda 
su acuerdo, ni presentar a descuento en el Banco efecto alguno con su firma, 
tomar de él dinero u otros valores a préstamo, ni dar en éstos su garantía per- 
sonal. 


De los directores generales. 


La Dirección del Banco corresponderá a un Comité compuesto del núme- 
ro de directores generales que se juzgue necesario, nombrados al constituirse 
el Banco por la Sociedad fundadora y, en caso de vacante, por el Consejo de 
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Administración, de los cuales uno será precisamente elegido de la propuesta 
en terna que hará el Banco de España. Los directores llevarán el título de pri- 
mero, segundo, etc., y por este orden sustituirán al gobernador cuando no 
concurra a los actos en que deba ejercer sus atribuciones. La distribución de 
asuntos se hará entre ellos por el Consejo de Administración, y con respecto a 
los servicios que a cada uno se les encomienden, serán los directamente encar- 
gados de las ponencias, de la vigilancia e inspección y de la ejecución y cum- 
plimiento de las disposiciones reglamentarias y de los acuerdos del Consejo o 
de la Comisión. Los directores habrán de ser españoles. Estos nombramientos 


serán confirmados de Real orden. Para tomar posesión deberán tener deposi-. 


tadas 50 acciones a su nombre. 


Del Consejo de Administracion. | 
El Consejo de Administración estará formado por 20 consejeros, de los 
cuales dos serán propuestos por el Banco de España, tres por el Consejo Su- 
perior Bancario, uno por el Ministerio de Hacienda, uno por el Consejo de la 
Economía Nacional, uno por el Consejo Superior de Cámaras de Comercio, 


ladustria y Navegación, uno por la Junta Nacional del Comercio Español en 


Ultramar y los 11 restantes por el Consejo de Administración del Banco, en 
cuanto sean suscriptores de capital. Tres cuartas partes, al menos, serán es- 
pañoles, y antes de tomar posesión de sus cargos deberán obtener la confir- 
mación de Real orden y cumplir con las condiciones que establezcan los esta- 
tutos. 

El Consejo tendrá los más amplios poderes, sin limitación ni reserva algu- 
na, para actuar en nombre de la Sociedad y ejecutar todos los actos relativos 
a su objeto: hacer cobros y pagos; fijar los gastos generales de administración; 
autorizar la adquisición, venta y permuta de inmuebles pertenecientes a la So- 
ciedad; contraer todo género de compromisos y obligaciones y practicar cuan- 
to sea requerido como conveniente para realizar las operaciones estatutarias O 
facultativas. Compete al Consejo: examinar y aprobar las cuentas sometidas 
por los comisarios-inspectores; fijar la cuantía de los dividendos a repartir y de 
la participación que de los beneficios líquidos corresponda al Estado y al per- 
sonal, con arreglo a la base 12. 5 

Los consejeros tendrán afectas a su gestión 100 acciones cada uno, y no po- 
drán contraer o conservar interés directo en Empresas u operaciones concer- 
tadas por el Banco. Los cargos durarán cinco años, siendo reelegibles, y no 
podrán pertenecer al Consejo quienes hayan instado los beneficios de quita y 
espera, ni la suspensión de pagos o hayan sido declarados en quiebra o en 
Pe de acreedores o sufrido la imposición de pena aflictiva o correc- 
cional. 


De la Comisión de síndicos inspectores. 


El Consejo de Administración designará de entre sus miembros dos conse- 
jeros que, a las órdenes del gobernador, practiquen la revisión y comproba- 
ción de las cuentas que han de presentarse a la Junta general de accionistas y 
realicen la inspección de servicios o de operaciones particulares. Una inspec- 
ción de otra clase sólo será practicada por mandato del Gobierno, y corres- 
ponderá hacerla al Banco de España. ; 

La organización de las operaciones de cada una de las sucursales, cajas, 
dependencias y sus relaciones entre sí se acomodarán a las operaciones pro- 
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pias del Banco para que se le autorice conforme a las leyes y estatutos y a lo 
que dispongan el reglamento y los acuerdos del Consejo. 


De la Junta general de accionistas. 


La Junta general se compondrá de los accionistas que concurran a ella y 
posean, en plena propiedad o en usufructo, veinticinco o más acciones inscri- 
tas a su nombre tres meses antes de la celebración de aquélla. Cada veinticinco 
acciones dan derecho a un voto. La Junta general ordinaria se celebrará una 
vez al año, y a ella se someterán para su examen y aprobación las operacionss 
del Banco y la cuenta de sus gastos, según resulte del balance y libros de con- 
tabilidad, con la diligencia, firmada por los comisarios, de haber practicado la 


comprobación de los mismos. La Junta general extraordinaria se reunirá cuan- 


«do el Consejo lo estime necesario o lo soliciten 100 o más accionistas, que re- 
presenten, cuando menos, el 20 por 100 del capital social. Los acuerdos de la 


Junta se tomarán por las dos terceras partes de los votos de los concurrentes. 


La Asamblea general, legalmente constituída, representa la totalidad de los 


accionistas, y sus acuerdos, tomados con arreglo a lo determinado en este de- 


creto y disposiciones estatutarias, son obligatorios por igual para todos los 
accionistas. 


BASE 12 


CÁLCULO Y DISTRIBUCIÓN DE LOS BENEFICIOS 


Los productos brutos del ejercicio, deducidos los gastos generales, cargas, 
¿amortizaciones y atenciones que juzgue precisas el Consejo de Administración, 
constituirán los productos netos. La diferencia entre los productos netos y la 
cuota de amortización para el anticipo del Estado constituyen los productos 
líquidos. Estos productos líquidos se distribuirán en la forma siguiente: 

1.2 5 por 100 para fondo de reserva legal hasta que alcance un 10 por100 
«del capital de fundación. ( 

2. 5 por 100 para el Consejo de Administración, quedando la forma del 
reparto a su exclusiva competencia. 

3.” 5 por 100 para el personal, incumbiendo asimismo la distribución al 
Consejo de Administración. 

El resto será distribuido entre los accionistas y el Estado del modo si- 
guiente: 

Mientras que el dividendo que de esta manera corresponda a los accionis- 
tas no exceda del 8 por 100 del valor nominal de las acciones, el Estado no 
percibirá sino los impuestos legalmente establecidos. 

Si el dividendo excede del 8 hasta el 15 por 100 percibirá el Estado el 20 
por 100 del exceso sobre el 8 por 100. 

Sobre el exceso del 15 hasta el 20 por 100 percibirá el Estado el 30 por 
100 del exceso sobre el 15. 

Sobre el exceso del 20 percibirá el Estado el 40 por 100 del remanente. 

A las cuotas de cada grado se sumarán todas las cuotas de los grados in- 


- feriores. 


Antes de fijar la participación del Estado se detraerá de los beneficios el 
importe de la contribución del Estado que los grave. | 
Se descontará de la participación del Estado la mitad de la pérdida o de la 
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minoración de beneficios sufrida por las operaciones a tipo al dela. 


base 9.* 


Aprobado por la Comisión.—V.? B.”: El presidente, S. Castedo.—Un secre= 


tario, £. Muñoz. 


/ 


Este organismo de crédito al comercio exterior ha de realizarse, y 
ha de realizarse para organizar la enorme fuerza dispersa de los espa- 


ñoles de Ultramar; es decir, que vendrá a encauzar los grandes valores 
—aquí incomprendidos e inestimados—históricos y presentes de Es- 
paña allende el mar. No tenemos otro camino si queremos ver florecer: 
nuevamente nuestro poderío y nuestra influencia fuera de las fronteras. 
ibéricas. Seguirlo significará un moderno y sutil sentido político. Y los- 
países de nuestro origen acogerían cordialmente ese nuestro afán de: 
que la honda huella espiritual y racial que dejamos en ellos, en vez de 
borrarse con los años, adquiera lazos más fuertes y duraderos. No es, 
pues, el sentido y sustancia del dictamen lo que ha quedado acoplado. 
por el Real decreto en el Banco de Crédito Industrial. Además, el cré- 
dito al comercio exterior, que los españoles emigrados desean vehe- 
mentemente ver implantado, no sólo servirá para que tan apremiante 
necesidad quede atendida, sino también para que el Estado intervenga. 
todo el movimiento de fondos de los españoles y sus afines entre aque- 
llos países y España y de aquellos países entre sí, logrando de esa 
suerte tener en la mano el único remedio de controlar el valor de nues- 
tro signo monetario y no estar a merced de los agios y especulaciones 
de la Banca extranjera. Porque someto a vuestra consideración el caso 
siguiente: españoles de Ultramar negocian vendiendo y comprando a 
países de patrón oro. Si nuestro Banco de Crédito al Comercio Exterior 
tiene sus sucursales (como pedía en mi ponencia al Congreso de Ultra- 
mar y vengo sosteniendo siempre que debe tener) en aquellos países de 
origen y destino de patrón oro, en Europa como en Norteamérica, re- 
ciprocamente, el documento de crédito que representa tipos o. signos 
de patrón oro quedaría intervenido por España. El volumen de estas 
operaciones es cuantiosísimo. Nuestro Banco Nacional, presente en el 
del Crédito al Comercio Exterior, ejecutivo o intermediario de estas 
operaciones, tiene aquí el control de nuestro signo monetario y a su 
merced queda valorizarlo. Y permítaseme que pregunte: ¿Es que al 
promulgarse el Real decreto de 7 de diciembre antes mencionado se 
ha tenido ni siquiera idea de lo que representa esta magna cuestión. 
para nuestro país? 
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¿Se comprende ahora que digamos y sostengamos los españoles 
que sentimos estos problemas en Ultramar que aquí se han enfocado 
todas las soluciones de este asunto sin entenderlo? Porque a lo más 
que se ha llegado al tratar de él, fué sólo al aspecto de la exportación. 
Y así resulta que despreciando —porque no otra cosa es lo que se 
intenta hacer—los valores históricos y presentes de aquellos millo- 
nes de españoles emigrados y sus afines, se circunscribe la solución al 
crédito a largo plazo. Y en la manera estatuída, ni aun esto. Se dirá o 
se alegará, acaso, que el Banco de Crédito Industrial podrá entenderse 
y pactar arreglos con la Banca privada de aquellos países, con más o 
menos participación española. Pero esto no sería sino perder el control, 
ya que el mando único tan recomendado en todos los aspectos de la 
vida, aquí se abandona o se desdeña. ¿Está claro, señores, que España 
es la primera en desvalorizar sus propios recursos? | 

Podrá alegarse también que la nueva institución Banco de Crédito 
al Comercio Exterior impone los gastos de establecimiento y personal 
duplicado. Yo sostengo, con todos los repetos debidos, que no. Por- 
que si así discurriéramos, ¿para qué tantos Bancos como tenemos en Es- 


- paña dedicados al mismo objeto? ¿Y hay alguno, en cambio, dedicado 


especialmente a tenor de cómo se dictamina para el de Crédito al Co- 
mercio Exterior? No. ¿Es que el de Crédito Industrial llevará a cabo 
cuanto dictamina la Comisión oficial respesto al de Crédito al Comer- 
cio Exterior? No. Y digo que no con conocimiento de causa. Pues 
bien: sé desde 1923, en el Congreso de Ultramar, que la comparecen- 
cia allí del de Crédito Industrial sólo tendió a obtener el redescuen- 
to, o sea ser intermediario entre la Banca privada y el Banco nacional. 
Y allí y después siempre me pareció equivocada esta aspiración, al 
menos considerada desde el punto de vista de conveniencia nacional 
con vistas a Ultramar. 

Y queda otro aspecto (para no enumerarlos todos), al cual se afe- 
rran cuantos intervienen defendiendo esos tópicos de «ensayo», «pru- 
dencia» y «necesidad de ir despacio». Es el de que la función crea el 
órgano. Es decir, que cuando hayamos desarrollado el bloque de ne- 
gocio suficiente a crear una salida bancaria al exterior, o sea instituir 
en una plaza de Ultramar una representación propia de nuestra Banca 
matriz, se hará. ¿Y cuando se hará? ¿Y cómo se hará? Medio siglo, 
cuando menos, llevamos teorizando y discutiendo. Y ahora os diré, con 
una modesta cita de números, a dónde hemos llegado con estas prác- 
ticas de teorizantes. Los que hemos vivido más que en los libros en la 
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práctica, sostenemos, yo al menos, que es el órgano el que crea la fun- 


ción. Y si las teorías están por encima de la experiencia y de las vivas 
realidades, entonces será cosa de que cada palo aguante su vela. NON 
Dicen así las estadísticas de movimiento comercial que son más del 
caso citar: EU SR. 
iS 
+A 
PESETAS POR HABITANTE QUE REPRESENTA EL COMERCIO EXTERIOR 
DE ALGUNOS PAÍSES (1923). 

Sucia O A CAI RAS 1739 

SUIZA A A E AO AS 1.416 

Inglaterra. AS o A UI 

Belgica. sir pal Rie > a EA 1.376 

Holándai vo. iia de a de ao OASIS RAS 

Eradoca A A 732 5 

Alemania ie e cia Le 20 eS AD 621 

Einlandia AA a oe DOI 276 

ESPA e e 260 


IMPORTACIONES EN LA /ARGENTINA. 


PAÍSES 


Inglaterratos Mori iO pi 
Estados Unidos ata. tanteo cp ales e EE O EOS AN 


Alemania a A o ds Leido as E CTA 


Hala 2zzo AE A A A RS 


e... ...o o 


5 e 05.0 18.0: 10. “e 61013 0 00074 00 Oia 0 


... 


51570, 0:04 0 4.070 ¡No a a a O RAI AA AAA OA a ua ello DURA 


0.0.4 .60010/0 018.016. 0 0 "95 60110 a 0.6 8 ¡e ejes 1.10 9/9 8 41052) 070,0 MO € ANS O ON 


MILLONES DE PESOS 
1924. | 1925. 
169,8 311678 
CB TAS 
TAS 
A oo 
20,6: 121% 
188 AI 
| 9,3) UA 
8 Ti 
A AS 
TDi AO 


España, que en 1916 ocupaba el quinto lugar entre los países importadores 
de la Argentina, ha pasado al décimo lugar, aventajada en 1925 por el Perú. . 


26 


InmPorRTACIÓN DE ACEITE EN LA REPÚBLICA ARGENTINA. 


IMPORTACIÓN | PROCEDENTE DE 
A Ñ OS SE España. Italia. 
Millares Millares Millares 
de toneladas. de toneladas SoLo de aio. a 
A EAS A IA NS 20,9 37 Sp 127 61 
A RS IN A 21,6 8,9 38 11,9% 55 
1 e AA AAA 199 10 52 8,5 44 
MS NS A Sa 10 73 3,1 ZA 
VASO A 1 6,6 94 » » 
VA AS EN 133 125 94 0,4 3 
ME AO AN 14,3 10,7 O 2,9 20 
A o aga E 11,6 Ala 62 3,9 33 
O A a ta ZA O. 115 De q 42 
A A AAA 29,2 LS, 44 SAS 54 
RAR SO 29,3 9 31 19,9 68 
II e APS NR A 30,2 7 19 202 16 
* 
* * 


En el año 1923 el valor del comercio de exportación se elevaba a las si- 
guientes cifras: 
Millones 


de pesetas. 


AS A A 3.890 
O A 1.526 
o sea, por habitantes en cada uno de los dos países: 

Pesetas. 
EEE a NOTO de 502 
ER OR e O e 70 

* 

k o* 


La exportación de tejidos y manufacturas de algodón es: 


Millones 


de pesetas 


En 1925 el comercio exterior de las Repúblicas suramericanas, excluyendo 
Brasil, alcanzaba la cifra de 30.000 millones de pesetas, a la que sólo contri- 
buía España con 380. 
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EN 
EL COMERCIO EXTERIOR ARGENTINO (MILLONES DE PESOS). 
A EE A A Ra a 
1920. 1921 1922 | 1923. 1924. | 1925, 
Importación total. ....... 326 337 313 463 392 750 
Importación española...... 165) 14 LS 15 e! 
Porcentaje de la importa- | . E 
ción española... 0... eE Zo A, Za 2,51 233 
| | | 
COMERCIO EXTERIOR DEL PERÚ. 
1920. 1923. 
PAÍSES AT ¿ 
Libras Por 100. Libras Por 100 
Y +1 SPA ir ER y peruanas. ys 
AlEmania area - oO 312.986 1,7 || 1.405.871 | 10,7 
Argentina. eat bite a rota E AN 456.920 2,4 320.083 193 
Australlazd sico Deo a ea OE E 88.108 | 0,4 38.447 |. 0,2 
Beloicanis 0d e a A o 80.970 | 0,4 312.754 | 2,3 
Chlea armes Es Pee ps 3 UE TOSASTCNASO 380.486 | 2,1 
Oh aa dei ral RA CA 8.971 » 14.056 | 0,1 
ESPADA II et A 441.060 | 2,4 180.345 | 10 
Estados Unidos: Mes Mas LO LOST ANO 5.403.614 , 41,3 
Francia Mas aii CI AE E 546.861 2,9 324.551 | 2,4 


(De la Estadística del Comercio peruano). 


MovIMIENTO COMERCIAL DE LAS ISLAS FILIPINAS EN MILLONES DE PESOS 


(un PESO IGUAL A 0,50 DÓLAR). 


E Tanto por 100 Tanto por 100 
ANOS EXPORTACIÓN [que correspondió| IMPORTACIÓN [que correspondió: 
a España. a España. 
bo OA 52 6 40 10 
E A 90 5,40 120 Z 
A 234 4,20 157 0,61 


(De Commercial Handbook of the Philippine Islands, 1924.) 
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Mas aparte de esto, y basándome en citas oficiales o semioficiales, 
una de la Cámara de Comercio Oficial Española de las islas Filipinas 
y otra de D. Diego de Aranda, español en Chile, la cual ha sido inter- 
venida por los cónsules y agentes consulares de nuestra nación allí, la 
primera del año 1916 y la última de 1925; en esas estadísticas, digo, 
pueden verse los siguientes datos—claro que aproximados—de la ri- 
queza de los españoles de Ultramar. En la de Filipinas se decía que 
4.000 españoles poseían 100 millones de dólares. En la de Chile, que 
80.000 españoles poseían 619 millones de pesos chilenos. Estos 84.000 
españoles en ambos países dan un justo promedio del valor que repre 
senta la emigración hispana en Ultramar; viene a ser, al tipo de cambio 
del día, sobre 13.000 pesetas per cápita. No hay censo de la población 
española en Ultramar. Una reciente nota oficiosa, pues es de la Cáma- 
ra de Comercio Española de Río Janeiro, acusa en el Brasil sobre 
800.000 españoles. No es aventurado calcular en 4 millones los espa- 
ñoles residentes en Ultramar. Si totalizamos el tipo promedio de 13.000 
pesetas por individuo, los 4 millones nos acusarían una riqueza de 
52.000 millones de pesetas. ¿Sabéis lo que, aproximadamente, puede 
calcularse que se moviliza a través de Bancos extranjeros de esta ri- 
queza? Pues, en mi opinión, no baja de una cuarta parte, y por dos ve- 
ces, cuando menos, en un año. No sé si debería seguir aduciendo nue- 
vos datos para probar ante vosotros y ante nuestro Gobierno lo que 
esta sola cita representa. Estos razonamientos deben ser suficientes para 
decidir la cuestión del crédito al comercio exterior. 

Pero si esto es así mirando hacia Ultramar, veamos qué sería si, en 
en este plano el asunto, queremos ajustarlo a las necesidades de la Pen- 
insula. Es España privilegiada entre las naciones favorecidas por la na- 
turaleza para obtener el más grande rendimiento de su situación geo- 
gráfica, de su suelo y subsuelo y de su cielo y de su raza. Mas es tan 
enorme la grandeza con que Dios nos quiso favorecer, que por lo mis- 
mo no la apreciamos bien. Si cualquier otro país europeo dispusiera 
de los tres puertos—para no mencionar otros—de Vigo, Cádiz y Bar- 
celona, por ellos circularía el mayor porcentaje de primeras materias 
de esas posesiones que perdimos, y en las cuales, por la misma atracción 
de idioma y temperamento, estamos en condiciones de ejercer todavía 
nuestra influencia. Para esto, en vez de proceder como hasta aquí, ha- 
bremos de dar la sensación de que comprendemos nuestro propio va- 
ler. Vigo, para el Norte de América; Cádiz, para el Centro y Sur y la 
costa de Occidente de Africa, y Barcelona para el cercano y Extremo 
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Oriente. ¡Ah, si supiéramos lo que esto vale! Pero no nos paramos en 
ello, que es lo grande y cierto, y nos entretenemos en pequeñeces, re- 


cogiendo el salvado mientras se nos escapa la flor del trigo. Sería do- 


loroso que no desterrásemos viejas tácticas, percatándonos de cuanto 
pasa frente a nuestra casa. La realidad nos dice que se pelu los 


valores positivos de que se dispone. 
Días pasados oía con gran satisfacción al culto ingeniero Sr. Mora 


Pascual, en la conferencia que tan sabiamente desarrolló con proyec- 


ciones cinematográficas, acerca de su viaje y estancia por Centroamé- 
rica. El señor ministro de Fomento, que la escuchaba, dijo al terminar 
aquélla que las clases españolas debían fijar su atención en lo que aca- 
baba de exponer, de tan brillante manera, el Sr. Mora Pascual. ¿Y qué 


fué lo que expuso el Sr. Mora. Pascual allí? La enorme riqueza que 


todavía hay inexplotada en aquellos países de tradición boliviana, don- 
de se profesa un sincero afecto a España, cuya riqueza está siendo ex- 
plotada por otros países que entienden de estas cosas más que España. 
Y es que aquí el exceso de imaginación hace que no realicemos nada 
práctico, y cuando lo hacemos vamos a remolque. Ahí está palpable el 
caso de la cuenca hidrográfica del Ebro. Un ingeniero que ha venido 
siendo años y años tachado de simple idealista, ha tenido que recorrer 
un verdadero calvario, ese calvario que sufren todos los que compren- 
den la gran responsabilidad personal. Y es que nos seduce más que 
nada el verbalismo. Me refiero al ilustre ingeniero español D. Manuel 
Lorenzo Pardo. Por fortuna para el grandioso proyecto, llegó al Minis- 
terio de Fomento un hombre de acción. Si no, todavía andaría la cuenca 
del Ebro como anduvo antes. La competencia del ministro de Fomento, 
el por tantos títulos merecedor del bien de la patria, excelentísimo se- 
ñor conde de Guadalhorce, y el patriotismo de S. M. el Rey y del ge- 
neral Primo de Rivera han convertido los sueños en realidades. Esto es 
lo que necesita también el apotegma mío de «Bancos y Barcos»: tomar- 
lo en serio. 

Aconsejaba el Sr. Mora Pascual que debía instituirse un Banco de 
participación oficial y privada, que capitalizase el Estado español en 
dos terceras partes, y el resto a cubrirlo con los elementos de aquellos 
países de Centroamérica que estaban dispuestos a llenar su cometido. 
Decía el Sr. Mora Pascual otras muchas cosas, pero de todas ellas, si no 
con la especial mención que dicho señor desarrolló refiriéndose a Cen- 
troamérica, sí, en general, para Ultramar, las expuse en mi ponencia al 
primer Congreso del Comercio español en Ultramar en 1923, y lo he 
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tratado en mis artículos publicados en la Prensa.de Madrid y provincias 
en los años 1925, 1926 y 1927. 

> Cuando llegué esta vez a España, en marzo de 1925, todo era pro- 
curar sujetarse—asi lo leíamos a diario—a moldes de la economía na- 
«cional. Nada cabía hacer al Estado; vivíamos en plan de estrecheces; 
-- había que aguardar. ¿Y cuál no sería mi contento al conocer el discurso 
de nuestro inteligente señor ministro de Hacienda en el Palacio de la 
Bolsa, cuando, en recientísima ocasión y con la máxima solemnidad, 
daba al mundo la sensación de la España reconstituida, equilibrada y 
de Hacienda saneada, ofreciéndose capitalista y en condiciones de asis- 
“tencia a quien la mereciera? Me congratulé al ver que aquellas dificul- 
tades de estrechamiento a que antes hice referencia habían desapare- 
cido. No es ya la carencia de medios. Es ahora la manera de mejor 
aplicarlos. Y equí me siento fortalecido, ya que, por convicción, el ca - 

mino de Ultramar va siendo comprendido y visto por todos. 

Pero si analizamos la conferencia del Sr. Mora Pascual, así como la 
del Sr. Olariaga, vemos dos formas para apreciar aquellos problemas. 
El Sr. Mora Pascual recomienda la necesidad de asistir económicamen - 
te a Centroamérica. El Sr. Olariaga fía más en la cultura que en los 
lazos de intereses. Ambos han pasado por América, y ninguno ha sen- 
tido la vida real de allí. Los dos han ido con la aureola de sus grandes 


prestigios intelectuales. Ninguno fué a comenzar su carrera allí. La mo- 
dalidad es distinta y la mentalidad, con todo el respeto debido a am - 
bos hombres de ciencias, es otra de la que adquirimos los que allí nos 
hemos formado. Ninguno ha luchado allí; fueron, por lo visto, a cosas 
más elevadas. De ahí que, aun queriendo conocernos, no acaban ae 
hacerlo. Y es que aquello de que «la letra con sangre entra» se cumple 
una vez más aquí. Nosotros, los que allí hemos sentido cuanto en trein- 
ta y dos años se -puede haber observado, si, además, nos ha guiado 
ese natural estímulo al sentirse y verse decaer cuando el de enfrente se 
levantaba, y se levantaba porque su dirección era distinta y su país le 
asistía con eso mismo que representa mi apotegma «Bancos y Barcos », 
y sus productos eran introducidos, mientras los nuestros iban despla- 
zándose, esto, y sólo esto, habrán de reconocer mis distinguidos oyen- 
tes que es más real que hablar por lo que en libros de texto o en una 
| simple excursión se haya podido apreciar. 
z Y aun dando por admitido la necesidad y conveniencia de las pro- 
puestas del Sr. Mora y Pascual, todavía resultaría más caro y de menor 
efecto el organismo de crédito por que se inclinaba, al cual había de 
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aportar el Estado español las dos terceras partes de capital, pues los 
100 millones—capital que señalaba el Sr. Mora y Pascual a dicha insti- 
tución — no pasarían de la aplicación en Centro-américa. En tanto que 
el dictamen de la Comisión oficial actuante en el del Crédito al Co- 
mercio exterior señala la misma cifra con menos participación del Es- 
tado, que es la cuarta parte y abarca todo el radio de Ultramar, tanto - 
por Occidente como por el Extremo Oriente. Y es que no es cuestión 
de cantidad lo que hace falta para comparecer en Ultramar. Es respon- 
sabilidad, máxima garantía. Y allí está completa en la entidad Estado 2 
español y en el Banco de España. Por eso mi defensa, aunque innece- E 
saria, de ese tan repetidamente mencionado dictamen, puesto que no | 
existe en España organismo así especializado. Quiero advertir, por la 2 
importancia que encierra, que, en el referido dictamen, la suma de 
veinticinco millones que aportaría el Estado es reintegrable a una 
cantidad anual. Y, además, el Estado participa de los beneficios. Sin 
que sea mi intención profetizar, cosa tan imposible, “además, en 
mi, podría deciros, mirando a donde hay que mirar si se sienten estas 
cosas, que si ese organismos se instituye con todas las garantías acon- 
sejadas en el dictamen y se sitúa como se indica y yo he instado desde 
antes, será él quien recogerá el ahorro y recursos de nuestros compa- 
triotas, y mucha parte también de los de nuestros afines en Ultramar, 
situándonos muy pronto en condiciones de impedir recurran aquellos 
países (los Estados) en sus necesidades de dinero a extrañas naciones, 


- 


que nunca habrán de tratarlos en forria y resultados que por nuestra 
mediación obtendrían, cuando, además, nosotros, el organismo nuestro, 
no actuaría sino de tolva donde abocaría de todo Ultramar, y la salida 
sería ordenada y regida en beneficio y estímulo de los intereses de 
la raza. 

Y por ser tan grande la misión de este organismo, se da la parado- 
ja de su incomprensión. Conviene apuntarlo, al menos de mi parte, para 
que el futuro diga lo demás. 


Barcos. 


He mantenido, siempre por igual, la necesidad del apotegma «Banco y 
barcos» en conjunto. Es decir, no podemos prescindir delos barcos; Ban- 
co y barcos son inseparables. Porque si tenemos Bancos y carecemos de: 
barcos, los resultados no pueden ser tan provechosos y completos ni: el 
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éxito tan franco, y sin Bancos, hemos visto prácticamente que no se ha 
dado impulso a nuestra flota mercante, arrastrando una vida lánguida. 
Es tradicional! que venimos sometidos, en orden a la marina mercante, 
a un sistema que ya olvidaron hace años otros países más avisados y 
audaces; sistema que antes de la gran guerra aún tenía razón de ser, 
mas no así después, porque ahora los Estados utilizan los medios más 
adecuados, perfectos y rápidos a fin de lograr la mayor preponderan- 
cia en el mar, signo de poderío y de riqueza, y, por tanto, de bienestar 
de los pueblos. Y no es posible continuar así; sería un suicidio lento y, 
a la larga, España quedaría anulada y apartada del concierto de los pue- 
blos que marchan con su siglo, muchos de ellos, hace veinte años, más 


- atrasados y más pobres que nuestra patria. 


Para evitar o aminorar esta situación, en el Congreso de Ultramar, 
tantas veces nombrado, presenté una proposición o enmienda a la po- 
nencia de transportes marítimos, contra el parecer de no pocos timora- 
tos, que creían con ello perjudicar particulares intereses, intereses crea- 
dos que no podían ni debían subsistir, porque se interponían y entor- 
pecían el florecimiento de nuestro pueblo. Yo, que por encima de mis 


propias conveniencias pongo siempre el interés y el prestigio de mi 


país, no tuve inconveniente en hacerlo, requiriendo a mis compañeros 
en el Congreso para que la aceptasen. Tuve la complacencia de que se 
tomase en consideración. Pero con el mayor respeto, y por muy dolo- 
roso que sea, tengo que decir que, después de cuatro años, nada prác- 
tico se ha hecho. Sigue, pues, siendo de actualidad; es decir, si senti- 
mos fervorosamente la necesidad que tiene España de resolver este 
problema, en este punto hay que ser radicales y proceder en seguida, 
modificando ese sistema que llevamos tantos años en los transportes 
marítimos. Lo exige la economía del Estado y lo piden legítimamente 
los altos intereses de los millones de españoles emigrados. Esa enmien- 
da—y perdonad que abuse tanto de vuestra benevolencia—dice así: 


Cuarta. Aunque se considera de excesivo coste actualmente, el Congreso 
acepta como programa máximo, por ahora, de sus aspiraciones la siguiente 
proposición: 

«Que se recomiende al Gobierno de Su Majestad presente a las Cortes y 
obtenga la aprobación de una ley de protección a la marina mercante nacional, 
con aportación de capital y garantía de interés en la proporción que se indica 
en las presentes normas. 

»Las nuevas construcciones estarán acondicionadas a los tipos modernos 
como en las mejores flotas mundiales y con las exigencias que demanden la 
aplicación de nuevas materias combustibles. 

»En cualquier caso, es condición esencial que toda nueva construcción para 
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barco de línea habrá de tener una sexta parte de bodegas, acondicionada: 
como frigorífica para el transporte de frutos y materias alimenticias. » 


r . 


»El Gobierno podrá determinar e investigar cuantas características, en orden 


de aplicación para casos de guerra, hayan de tener las nuevas construcciones. 


»Para los barcos que sean construídos en el extranjero, por virtud de la 


presente falta de agilidad en nuestras construcciones navales, se dará un plazo 
de cinco años para su libre abanderamiento en España; pero a la vez se esti- 
mulará la construcción nacional con primas de la cuantía necesaria para situar 
nuestra industria en condiciones de competencia con la industria extranjera. 


>El Gobierno organizará la intervención de las Compañías que se acojan a 


eS. 
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esta ley; pero éstas tendrán autonomía absoluta en la administración, asi como 


en la distribución de su flota, sin que puedan desamparar ninguna línea qu 
interese al tráfico de la Nación con Ultramar. : 

»Estas Empresas navieras nacionales se formarán con dos clases de accio- 
nes: unas, A, para construcción, y otras, B, de explotación. Las de construc- 
ción, A, serán preferidas, y el Gobierno garantizará el 6 por 100 de interés, y 
por las de explotación, B, el 5 por 100. 

»La aportación del capital del Estado será de 50 por 100 en acciones de: 
construcción A. El resto de 50 por 100 se dejará a la iniciativa privada. 

»La aportación del capital para explotación será exclusivamente particu- 
lar, al cual garantizará el Gobierno el 5 por 100 de interés. 

»Durante el período de construcción, el Estado garantizará el interés al 
capital particular que se vaya invirtiendo. De los beneficios que obtengan las. 
Empresas, en la proporción que corresponda al Estado, se destinarán en pri- 
mer término a garantizar el 6 por 100 para las acciones preferidas A, y com 
el remanente se pagará, si no cubriesen las utilidades, el 5 por 100 de las ac- 
ciones de explotación B, y en todo tiempo el Estado garantizará el interés se- 
ñalado a ambas acciones.» 


Posteriormente, y a base de esta misma enmienda, publiqué un tra- 
bajo en la Prensa de Madrid y envié notas al Gobierno aparte, en las 
que se detalla, en cantidad y calidad, la manera de construir una flota 
de 34 navíos con 630.000 toneladas, que nos colocaría a fines de 1930 
en condiciones de poder alternar España siquiera con países más mo- 
destos que pasean su bandera nacional por los mares. Este trabajo dice 
así, la parte más pertinente a este momento: 


«Por el contrato de fecha 6 de abril entre el Gobierno y la Compañía Trans- 
atlántica, ha de pagar la Nación la cantidad de 28.305.177,28 pesetas de sub- 
vención por los servicios convenidos en el mismo. Si los servicios adicionales. 
que ha demandado posteriormente a dicho convenio la Junta nacional del Co- 
mercio español en Ultramar al Gobierno se hubiesen incluído en él, se habría 
elevado la subvención, al tipo de 28,66 pesetas que rige por milla para cual- 
quier aumento que se establezca de navegaciones, a cerca de 50 millones de 
pesetas anuales. Por otra base del convenio, se obliga el Gobierno a subvenir 
al déficit que la Compañía tiene en su negocio, déficit que ya venia reconocido 
por otro acuerdo con Gobierno anterior de fecha 14 de febrero de 1922, que 
ascendía a la suma de 15.589,255,14 pesetas, y que desde aquella fecha se le 
viene satisfaciendo anualmente (*), y así se continuará hasta que, por obtención 


(1) El que resulta del balance. 
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de superávit en futuros balances, pueda la Compañia enjugarlo. La realidad, 
por tanto, es que el Estado ha de satisfacer cada año, durante los treinta y un.» 
por que ha sido convenido el negocio, la cantidad de 43.894,432,42 pesetas (') 
a la Compañía Transatlántica, sin otro aumento de servicio. 

Lo de menos sería este desembolso si los servicios estuviesen debidamente 
atendidos, tanto en el número de expediciones a cada punto de los que las re- 
claman, cuanto que el material, barcos, reuniese las condiciones que deman- 
dan los momentos en que vivimos para manifestarnos en los puntos que tene- 
mos qne asistir con el decoro que precisamente esa política americana nos 
impone. Pero aún hay más. Cualquier negocio de construcción que acometa 
la Compañía, como cualquier déficit que pueda nuevamente tener adicional al 
reconocido, o nueva necesidad que en su administración sienta aquélla, el Go- 
bierno le asistirá también con su aval para la obtención del dinero. Y no puede 
el Gobierno exigirle aumento de servicios ni mejora de material, fuera de lo 
estipulado, que no vaya por delante el dinero de la Nación para ambos menes- 
teres. Todo se podría conllevar si las necesidades estuviesen servidas y los 
barcos no carecieran del confort indispensable. Y como no lo están, se impone 
el remedio por la salud de la Patria. 

Y no es otro este remedio que, si el Gobierno lo estima pertinente, en su 
superior conocimiento, vayamos a la adopción del «llamado» programa máxi- 
mo, que previó, estudió y aprobó en sus sesiones de Sevilla el primer Congre- 
so nacional del Comercio español en Ultramar, al admitir la enmienda que ex- 
presa en detalle la base 4.* del tema «Transportes marítimos». | 

Por ella se aconsejaba al Gobierno que se constituyera éste en Empresa al 
50 por 100 de capital con otro 50 por 100 de capital privado para la cons- 
trucción de la flota que se acordara construir. Si la empresa constructora (ar- 
madora) no se encargaba de la explotación de la flota, que se constituyera otra 
a dicho fin; pero el Gobierno garantizaría el interés de la primera con el 6 por 
100 y el de la segunda con el 5 por 100 anual. Y éste remedio es, en mi sen- 


: tir, el único, por ser el más práctico, no sólo para el Gobierno, sino para la 


Nación y para la misma Compañia Transatlántica, ya que hay que pensar que, 
entendiéndolo bien, sea ella, reorganizada, quien tomase con el Gobierno la 
mitad del capital que fuere menester, a tenor de lo que hace mención la base 
mencionada. 

La flota que por el momento demandan las necesidades de la Nación para 
asistir a la política pro-América o pro-Ultramar y para ganar el terreno perdi- 
do en lo que va de siglo en todos los paises nuestros afines y en los demás que 
debemos comparecer, es la siguiente: 


Millas Total. 
Buques. Toneladas. de — 
marcha. Toneladas. 
2 de 33.000 Dl 66.000 
8 » 25 000 20 200.000 
a 23 000 23 115.000 
4 » 18 000 21 72.000 
10 » 15.000 19 150 000 
NE 5.400 17 27.000 


34 630 000 


Promedio de toneladas por buque: 18.530. 


(') O más, como así viene sucediendo. 
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Esta flota podría adquirirse, al tipo actual de cotización en los mercados 
de este negocio, a no más de 33 libras esterlinas por tonelada. La cotización: 
actual para un buque de tamaño medio, con maquinaria ultramoderna confor- 
table y de máxima eficiencia de servicios en todos los órdenes y de marcha de 
18 a 20 millas, no excede de 40 libras por tonelada. Pero esto es por un bu- 
que. Tratándose de treinta y cuatro, la cosa varía, y seguramente el precio 
todavía sería inferior a las 33 libras referidas. Pero debemos construir los bar- 
cos en España, porque es uno de los objetos, y no el menor, al acometer la 
solución de nuestro actual precario estado de cosas en este ramo, y por lo 
mismo vamos a dar un tipo en pesetas, y desde luego alto, para que quede 
margen suficiente al contratar y hacerlo por bajo de los números que tendremos 
que usar en este trabajo. Dada la cotización elevada que tiene la libra actual- 
mente, en relación con nuestra peseta, y aunque esperamos que para antes 
de haber terminado las obras de estas construcciones estemos muy cerca O 
al nivel del cambio par con la moneda inglesa, vamos a calcular la tonelada 
de construcción de estos buques en España a 1.200 pesetas, por lo más alto. 

A este precio resultarían las 630.000 toneladas del total de barcos a cons- 
truir en 756 millones de pesetas. La asistencia del Gobierno por este negocio 
sería el 50 por 100, que podemos estimar, para no calcular fracciones, en 380 
millones. Por estos 380 millones, fíjese bien el lector, la Nación sería condueña 
por la mitad de la flota. 

Los otros desembolsos, que haría, además, el Gobierno por el método de 
la mencionada base 4.”, podríamos calcularlos así, y siempre marcando a lo 
más alto, es decir, al peor de los casos, que pudiera ser el negocio de esta 
flota. 

Interés a la Empresa coparticipadora de la construcción al 6 por 100 anual 
sobre los 380 millones de su aportación, por los mismos treinta y un años—va- 
mos a tomar este tiempo, por ser el mismo que ha tomado el contrato con la. 
Transatlántica—, a 22,8 millones de pesetas por año, serían 707 millones. El 
interés del 5 por 100 anual para la Empresa explotadora sobre un capital de 
100 millones de pesetas, en los mismos treinta y un años, a 5 millones por 
año, serían 155 millones; total de intereses a que habría de asistir el Gobierno 
en los treinta y un años, 862 millones de pesetas. Mas por la mitad de aporta- 
ción a la construcción de la flota, 380 millones de pesetas; total por capital e 
intereses, 1.242 millones. 

Pues bien: con este desembolso, en que por el número y calidad de barcos 
de que se dispondrían nos elevaríamos, en este orden de la necesidad patria, 
al rango que urgentemente necesitamos, asistiendo al tráfico presente y próxi- 
mo futuro con la holgura debida (abriendo nuevas rutas, que hoy no conoce- 
mos y nos asustaría implantarlas con el procedimiento que, de intentarlo, ha- 
bríamos de admitir por el contrato con la Transatlántica), todavía nos sobra 
dinero, y bastante, de lo que habremos de pagar a dicha Compañia, a tenor 
nada más de los servicios actuales. 

A razón de los 43.894.433,42 pesetas que hemos de satisfacer por el refe- 
rido contrato a la mencionada Empresa en los treinta y un años, son 1.360 mi- 
llones en números redondos los que la Nación habrá desembolsado al término 
de los treinta y un años, y claro es que cada nuevo servicio que se le demande 
será mediante el precio quese adjudique para ello y con el consiguiente au- 
mento sobre estos millones. Diferencia entre el actual desembolso, 1.360 mi 
ilones de pesetas; al que haríamos por la base 4.* referida, 1.242 millones; son 
118 millones de pesetas los que resultan a favor de la Nación. 

Pero veamos ahora la diferencia, también a favor de la Nación, en los ser- 
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vicios que se tienen y en los que por la nueva flota se tendrian, cuyas caracte” 
rísticas principales quedan expresadas: 

Los dos buques de 33.000 toneladas harian el viaje cada cuatro semanas, 
con salidas y llegadas fijas, de Vigo a Nueva York. (Sólo tenemos un viaje bi- 
mensual, o sean seis al año; con el nuevo plan serían 13.) 

De los ocho buques de 25.000 toneladas, seis harían el servicio fijo a la 
Argentina por Brasil y Uruguay, una salida decenal del Mediterráneo y otra del 
Cantábrico. (Sólo tenemos una mensual del Mediterráneo, o sean 12 viajes al 
año, que aumentariamos a 36.) 

Los cinco buques de 23.000 toneladas harían el servicio Cuba-Méjico de- 
cenal, alternando la salida del Mediterráneo y del Cantábrico. (Sólo tenemos 
dos AS mensuales de cada litoral, o sean 24 viajes, que aumentaríamos 
a 36. 

De los cuatro buques de 18.000 toneladas, dos harían el servicio de la costa 
del Pacifico y los otros dos la de alrededor del mundo, partiendo del Medite- 
rráneo, vía canal de Suez, y regresando por el canal de Panamá. (No tenemos 
el servicio de la vuelta al mundo ni al Pacífico directo.) 

De los 10 buques de 15.000 toneladas, dos serían para adicionar a la lí- 
nea del Pacífico con los otros dos de 18.000, y cuatro para la ruta de Cen- 
troamérica. (En esta combinación cabría servir los puertos de la costa Norte 
del Pacifico hasta San Francisco de California, pues sólo tenemos el servicio a 
Centroamérica, combinado con la costa Sur del Pacifico, y con dos buques so- 
lamente.) 

Los otros cuatro restantes de 15.000 toneladas serían para la linea del 
Extremo Oriente, un viaje cada tres semanas, partiendo de Liverpool y si- 
guiendo la ruta actual, más las escalas de Génova, Bombay y Java. (Sólo tene- 
mos un viaje cada siete semanas, sin tocar en Liverpool, Génova, Bombay ni 
Java.) 

Los cinco buques de 5.400 toneladas serian para una salida decenal a Ca- 
narias y costa de Africa hasta el Golfo de Guinea. (Sólo tenemos un viaje 
mensual a Fernando Póo.) Esta línea debería partir de Marsella. 

Los dos buques de 25.000 toneladas no acoplados quedan para reserva y 
eventualidades. Es casi seguro que en seguida quedarían acoplados a la línea 
de Nueva York, si sabemos encauzar el negocio de turismo con aquel país. 

El Gobierno sería quien interviniese los tipos de fletes, poniendo cerca de 
la administración de la empresa persona competente en el mercado mundial 
para hacer en aquéllos precios ventajosos a sus exportaciones e importacio- 
nes, que permitieran la competencia con la industria y el comercio extran- 
jeros. 

No es otra cosa lo que practican los Estados Unidos con su Shipping 
Board, que tan admirables resultados les ha dado en su balanza mercantil, y la 
misma Inglaterra, que sin oficina especializada hace en este mismo orden lo 
debido para mantener sus prestigios en el mar, y así todos los demás Estados, 
Alemania, Japón, Italia y Francia. Pero de todos ellos, el más radical y el más 
efectivo y el que más pronto ha conseguido su objeto ha sido Norteamérica. 

Y no podemos aspirar a que esas facilidades las pueda ofrecer la Compa- 
nía Transatlántica, que por su espiritu de empresa es lógico y justo, además, 
suponerle interesada en rendir dividendo a sus accionistas, y si lo hiciese ac- 
tualmente, fiada en que los aumentos de los déficits de sus balances anuales 
serán cubiertos por deuda avalada por el Estado, siempre iríamos a la misma 
consecuencia o resultado final, o sea que la Nación habría de cargar con las di- 
ferencias, y aun asi faltaría a la Compañía el radicalismo que el Estado, mi- 
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rando a la prosperidad de los intereses generales de la Nación, haría mejor ye y 


más en su papel que la Compañía.» 


La flota de 34 buques, con un total:de 630.000 toneladas, que he 
aconsejado como necesaria para salir de nuestro actual anquilosamien= 
to, decía en mi referido artículo de 18 de enero de 1926 que, construi- 
da en nuestros astilleros, costaría unos 756 millones de pesetas, millo==.. 


nes que saldrían de las arcas del Tesoro nacional y pasarían a las cajas 


de los industriales y a las manos de los obreros, todos españoles. 


Emitiendo estos 756 millones de pesetas en Deuda pública al 5 por | E 


100 de interés anual, en la necesidad que demanda la construcción y a 
tenor de lo mismo que se ha planeado para las atenciones de los ferro- 
carriles, tendremos el siguiente resultado: 


Fecha de y Anualidad 

emisión. A: htBFós a pagar. 

Años. Millones. anual. Pesetas. 
E 80 5por100. 5.204.115 
LOL ao e TOO 5 — 6.604.551 
12 200 5 — 13.424.506 
IU 200 5 — 13.658.372 
PO 100 5 — 6.956.434 
IN 76 5 — 5.392.386 . 


Estas seis emisiones, en los treinta años, tiempo que resta aún del 
contráto con la Transatlántica, darán la siguiente proporción de pa- 
gos por año: 


ADO LA ts le a DA NETA Pesetas A A a 
DO A EAS TATI AER ol — 11.808.666 
> A ES Ed e — DSZ 
A A a E O — 38.891.554 
o A a OS E e — 45.847.978 
ES E EA EE — 51.240.365 
NA LAO AR ES O cod 51.240.365 
A NA E 51.240.365 

ToTALES AÑOS 30.1... E O 994.605 


De modo que contra 1.575 millones de pesetas, que es lo que el 
Estado habrá desembolsado, como mínimum, a la Compañía concesio- 
naria en los treinta años restantes del contrato actual ('), bastaría para 
hacer una flota con la necesaria esplendidez que nuestra actual situación 


(*) Con el aumento de servicios demandados por la Junta Nacional del Comercio 
Español en Ultramar en 27 de junio de 1925. 
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en la Historia nos demanda, solamente 1.407.994.605 pesetas. Y que- 


-dan todavía a favor del Estado 167 millones, con los que cabría aten- 
«der al suministro y operación de la flota del modo siguiente: 


INVERSIÓN DE 167 MILLONES DE PESETAS en la amortización de cinco emisiones, 
importantes 94 millones. 


_ EMISI ÓN 
A Ñ OS Importe. Periodo. Anualidades Suma 
Millones. E iniciales. de anualidades. 

IO a a elo 4 28 268.490,12 268.490,12 
A A Eo 2 682.918,86 951.408,98 
IA EN A | 20 26 1.391.286,80 2.342.695,78 
O ada o | 20 23 1.419.049,20 3.761.744,98 
EN ta o aa | 40 24 2.898.836,00 6.660.580,98 
A NI oie a e aa | » » » 6.660.580,98 

AD A A | » » » » 

» y » 
AE a OACI ABS A A  6.660.580,98 
TO NIE A A O AE IAOT 3 /9:.283,39 

Y tendremos flota propia del Estado y capital además para 
operarla, 


Nos encontraremos ahora que la Compañía tiene un derecho y muy 


justo, en mi sentir, además, a ser reintegrada. Tiene una flota de la cual 


pueden utilizarse los tres barcos Colón, Alfonso XI! y Arnús, que 
navegan, y podrían operarse los tres menos anticuados: Infanta Isabel 
de Borbón, Reina Victoria Gugenia y Jan Carlos. Los demás que na- 
vegan, no. 

Hay otros tres buques en construcción, los que, naturalmente, signi- 


“fican elementos aprovechables y, con las modificaciones que habrá que 


introducir en ellos para ajustarlos a los momentos presentes, habrá que 
adquirirlos. 

Y ajustadas todas estas operaciones, hay que entrar en la nueva 
fase de este negocio. 

Mantengo nuevamente, y con el mayor respeto mil veces, aquel sis- 


tema. El tiempo, aquí como en lo del Banco, me ayudará a triunfar. 


Seguiré mi apostolado con la misma patriótica convicción con lo que 
llevo tantos años. 
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Casas de Comisión, Seguros, Información, etc. 


Ya está dicho cómo podemos tener Bancos y barcos, indicado ab 
Gobierno de Su Majestad cómo lo debemos hacer, para que la econo- 
mía nacional resulte beneficiada. Pero ¿está solucionado todo con esto?” 


No. Manifesté antes que tenía que evolucionar la industria española y 
nuestro sistema de comerciar; que hay que emprender nuevos rumbos, 


que es preciso renovar el procedimiento de información comercial, el 
fichaje bancario y hasta el servicio informativo periodístico. 
Otro de los problemas a acometer es el de la Casa de Comisión.Por- 


que, señores, la Casa de Comisión es la que hahecho grande a Alemania, 
industrial y comercialmente; la que engrandeció, en ese sentido, a Fran- 


cia; la que está impulsando el comercio italiano; la que, de antiguo,, 
elevó el rango del comercio inglés; la que acrecienta y robustece pro- 
digiosamente el comercio norteamericano. ¿Que tenemos Casa de Co- 
misión? Ciertamente. Mas ¿cómo trabaja? ¿Acaso como lo hace la 
Casa de Comisión alemana? Porque hoy, quetodo en el mundo es espe- 
culación y anticipación en las empresas, nuestro conservadurismo co- 
mercial e industrial hace que nos asusten esas grandes operaciones que 
influyen en las cotizaciones de todos los mercados del mundo. Si orga- 
nizáramos modernamente la Casa de Comisión y las Compañías de Se- 


guros—tan adentradas en España— y se establecieran allende el mar,. 


recogiendo nuestras primas de incendios, marítimas, de vida, acciden- 
tes, etc., etc., haciendo honor a su crédito en los siniestros; si las mi- 
siones comerciales van integradas por personas interesadas en los pro- 
ductos y artículos que hayamos de ofrecer, personas que estén prepa- 
radas comercialmente, adelantaríamos en pocos años lo que llevamos 
atrasado en lo que va de siglo. 

En el deseo de divulgar mis modestas experiencias para que mis: 
compatriotas y nuestros hijos puedan utilizarlas, os ruego me permitáis 
la inmodestia de sintetizaros lo que yo creo a propósito de innovar en 
España tocante a la Casa de Comisión, a la salida de las Compañías de 
seguros y a las misiones comerciales. 

La Casa de Comisión tiene que ser una entidad debidamente capi- 
talizada, pero que tenga, además, la necesaria financiación en cuenta 
corriente con interés reciproco—nada de vencimientos a noventa días—, 
cuya cuenta, cerrada cada término—según el convenio —de meses, con- 
tinúe, a fin de que, con estas facilidades, exporte en grandes cantida- 
des los productos y artículos nacionales a aquellos mercados de Ultra- 
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mar. Y alli—fijaros bien—ha de tener una rama, bien con el mismo 
nombre comercial, ya con otro; bien enteramente a su costa, ya coman- 
ditando a cualquier otra firma de allá. Y en esta forma, los productos 
y artículos allí importados de la Nación se expenden de tal manera, 
que en ellos se procura obtener la ganancia consiguiente; pero si es de 
necesidad, se opera hasta con pérdidas (que son simples casos de ex- 
cepción), para dar hueco a nuevas remesas y utilizar el capital repre- 
sentativo de aquéllos para adquisición de primeras materias de aquel 
país, para exportarlas a la nación matriz de la Casa. El juego de valores 
es grande, la facilidad de conocimiento del mercado mayor y la masa 
de carga de ida y retorno a la flota nacional—a través de la cual hay 
necesariamente que operar—importantísima. Podríais decirme: ¿Es esto 
lo que aquí se practica o se entiende por Casa de Comisión, acaso? 
Naturalmente que con la sucursal del Banco matriz en Ultramar queda 
mejor financiada la Casa de Comisión y con menor saldo. 

Nuestras Compañías de seguros, sin qun lleven una vida lánguida, 
no desarrollan la que podrían tener si se asomasen a Ultramar. Y ¿cómo 
lo deben hacer? En mi sentir, asociándose las españolas todas y, con la 
imprescindible intervención del Estado—para la máxima garantía allá—, 
- comenzar a obtener los riesgos de todos los ramos, adjudicándose, en 
la proporción que entre sí convengan, todos y cada uno de los riesgos 
que recojan. Son allí las operaciones de suma trascendencia, y en oca- 
siones, llegan a cuantías de millones. No debemos—y en mi sentir no 
podemos ya—dejar de cosechar las primas que acusa nuestra enorme 
población ultramarina y la de sus mismos afines, que por nuestro conduc- 
to se asimilarán a lo nuestro, siendo, como seguramente tenemos que 
serlo, serios y cumplidores en cuanto intervengamos en este ramo. 

Los misiones comerciales son de tanta trascendencia y utilidad, que, 
por lo mismo, me he permitido hacerlo conocer en detalle a nuestro 
Gobierno por la Secretaría de la Presidencia. En mi sentir, tienen que 
salir con el máximo asesoramiento de práctica; con personal que sepa, 
no sólo vender y defender su privativo artículo o producto, sino que, 
además, inquiera y recoja en cada punto todos los datos de usos y cos- 
tumbres, ofertas y demandas de todos los otros países que allí operen 
de cualquier continente. Y que no vayan o lleguen confiados en la ase- 
soración del cónsul o del representante de la nación; no. Pueden utili- 
zar sus impresiones para comenzar, mas nada más; pues si se quiere 
cumplir la misión y no malgastar el dinero en el viaje, las molestias y 
cuanto de él aguarde su casa, la adquisición ha de ser de visu, y asi, y 
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nada más que así, conseguiremos tener la información que necesitamos. - 


Por lo mismo que es de donde menos conocemos, bien quisiera que 
la primera que se dispusiera comenzase por la ruta del Extremo Orien- 


te, para dar la vuelta al mundo y volver por el Atlántico. Si mi volun- 


tad prevaleciera recomendaría dos, para que, a la vez, una y otra die- 
sen la vuelta al mundo y aquí se rectificasen luego los datos de una. y 
otra, saliendo en dirección opuesta. 

Pero tal y como aquí se entiende el sistema de crédito, no cabe 


fomentar ningún negocio, y menos una Casa de Comisión, cuyo volu- * 


men de operaciones ha de desarrollarse con Ultramar. Si fuese posible 
preguntar a algunos de nuestros financieros cómo estimarían el caso de 
cierto Banco, en cierta plaza del Extremo Oriente, que anticipa o finan- 
cia a una Casa de Comisión de su nacionalidad, de no más de 500.000 
pesos de capital, la respetable suma de once millones, y continuaba 
asistiéndole en nuevas operaciones, (') habría que oír su respuesta. Y 
no es sino el ambiente. Aquí falta lo que allí no escasea, la confianza 
personal. El «valor hombre» y su moralidad es bastante allí, en muchos 
casos, para operar en grandes proporciones. Aquí es la prenda mate- 
rial, y no importa que las leyes se burlen para dejar de cumplir hasta 
con prenda material. Mas no se cambiará el ambiente sino se aumenta 
la confianza crediticia. Es cuestión de normas; las que allí imperan son 
de suma facilidad. ¡Aquí parece aprenderse cada día algo nuevo para 
dificultar! ¡Así vamos adelantando! De esta manera, nuestros Bancos 
comerciales no pasarán de meros prestamistas o de hipotecarios en las 
ciudades y campos. Y, desde luego, nada de impulsos ni estimulacio- 
nes; para eso el Estado que avale, que subvencione, que indemni- 
ce, etc., etc,, aunque aumente después los impuestos que recaerán so- 
bre la clase media incapaz ya de poder mantenerse. 

Padecemos un exceso de legislación y preside el temor. Allí, por 
el contrario, con legislación más simplista, existe mayor confianza, y 
esta confianza facilita y desenvuelve actividades, iniciativas y energías 
personales que enriquecen al país. Aquí sigue prevaleciendo lo del 
siglo pasado; ¡y el nuevo exige otras normas para caminar en los nego- 
cios! Y estos directores de la mediatizada actividad española son los 
que intentan obstruir asesorando, para regirnos a los de Ultramar en lo 


>? r . . r ” * . . 

(') Y este Banco que así financia, además de obtener sus legítimos beneficios por 
el volumen de operaciones que impulsa, dispone de todas las garantías con la docu- 
mentación del mismo tráfico de la firma, que a la par le facilita un a modo de control 


de sus operaciones, por el necesario conocimiento que tiene, e interviene en sus opera- 
ciones. 
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del crédito a largo plazo. Y no ven que esas sumas, así, a largo plazo, 
las facilita el Estado español, en el 80 por 100, para que vayan a ser 
manejadas por los banqueros extranjeros, que serán los que tengan la 
cuenta corriente del cliente comprador a nosotros a largo plazo. Es 
decir, que llegamos a tanto, en la obsesión, que vamos a ser los que 
facilitemos el medio, al competidor, para que nos siga desplazando, y 
sin contar con que le damos, además, el secreto comercial con las le- 
tras documentarias, etc., etc. 

Leo en la Prensa de Madrid, en estos días últimos, las impresiones 
que publica del representante, recién llegado, de las Cámaras Oficiales 
Españolas de Comercio de Méjico (*), que aboga porque se instituya el 
Ministerio de Ultramar. Sólo por el título, ya me subyuga la idea. Mas 
viene de allá y trae aires nuevos, y no sabe cómo están de anticuados 
los de aquí. Yo, que en eso de innovar no me habría de quedar corto, 
no me atreví a esto en el Congreso de Ultramar, pero desde luego he 
venido siempre manteniendo la concentración en un Ministerio de todo 
lo de comercio y navegación. Porque el delegado de Méjico indica 
algo a crear, y lo que yo demando no es sino reunir bajo un solo con- 
trol o Ministerio lo que anda desparramado en cuatro o acaso cinco de 
los actuales. Y aquí, que en lo de obstruir somos tan diestros, dar un 
asunto que pase por cuatro o cinco departamentos para que sea despa- 
chado, se necesita la santa paciencia de Job. E | 

Si lográramos los de Ultramar ser oídos y atemperar las peticio- 
nes al medio ambiente nacional, ya sería un triunfo. Que España des- 
cubrió América, nadie lo niega. Pero que ahora seamos los españoles 
de Ultramar los que habremos de servir de acicate para imponer el 
acelerador aquí, tampoco habrá quien lo niegue, si no es que vive de 
espaldas al mundo. 

En artículos que he publicado este año en distintos periódicos de 
Madrid y provincias, y en la conferencia que pronuncié en la Sociedad 
de Estudios Económicos de Barcelona el pasado mes de marzo, (*) me 


e 

() Don José de la Macorra. 

(2) «Sociedad de Estudios Económicos.—En esta entidad dió una conferencia don 
Pedro Albaladejo Ibánez, español residente en Filipinas. 

El Sr. Montalvo hizo la presentación del conferenciante. 

En uso de la palabra el Sr. Albaladejo, dijo que si realmente España tiene necesi- 
dad de comparecer en el exterior, si quiere comparecer con sus manufacturas y pro- 
ductos naturales, ha de imponerse la evolución de sus procedimientos, tanto en los 
costos para ofrecer sus mercancías, cuanto en la manera de ofrecerlas y cobrarlas. Su 
vida de excesiva tranquilidad y enorme apego a las tradiciones y comodidades, la des 
plazan hora tras hora de los mercados de Ultramar. Y como ha sido esta norma la an- 
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refería a las Exposiciones de Sevilla y Barcelona. Abrir esas ferias, que 


tanto esfuerzo representan al Tesoro público, sin estar preparados para 
ofrecer, enviar y cobrar nuestros productos y manufacturas, me parece 
uno de los mayores errores en que podríamos incurrir. | 


Y nuestro prestigio sufriría si viniendo considerable número de vi= 


sitantes, unos a negociar y otros simplemente curiosos de novedades, 
llegasen a España en vapores no españoles. En este caso más hubiera 
valido dejarlo para más adelante. No quiero que se me atribuya la idea, 


y menos la declaración, de que entiendo que todos los visitantes hayan : 


de venir en barcos españoles. No. Pero sí que frente a los extranjeros, 
grandes buques de rápida marcha, damos la sensación de inferioridad 
que manifestamos al presente con la anticuada flota mercante de que 


disponemos. Realmente no habrá quien no me abone en esta patriótica - 


aspiración. 

¿Se comprende, por cuanto he tenido el honor de concretar en esta 
conversación, ya extensa para vosotros, que me oís con la atención que 
nunca sabré agradecer bastante, que cuantos sentimos el interés y el 


terior, desde muy antiguo, ahora ha de imponerse el esfuerzo, desde el más modesto 
industrial hasta las esferas del Gobierno, corriendo toda la escala. 

La falta de espiritu de cooperación, los excesos de individualismo, las pasiones per- 
sonales y las competencias de clase, les incapacita, y en las horas amargas de las cri- 
sis, sólo entonces se acuerdan de que pudieran hacer esto o lo otro, y siempre acuden 
a los Gobiernos para que, lo que ellos no supieron o no quisieron evitar, ellos lo 
resuelvan. 

Ni estimulo de clases, ni el mismo patriotismo, para comparecer fuera, a tono con 
las concurrencias extranjeras. 

Recuerda que en Manchester se reunieron en una mesa a comer doce españoles. 
procedentes de diferentes Repúblicas de Ultramar, que en junto llevaban órdenes y 
créditos abiertos para comprar sobre un millón de libras esterlinas. Ninguno de aque- 
llos españoles tenia que venir a España a comprar nada. Entre Manchester, Hamburgo, 
Paris y Lyón invertían sus giros y efectuaban sus compras. 

Indica que no hay manera de comparecer sin organización ni medios. Nuestro lito- 


ral, nuestros puertos francos, nuestras intimas relaciones espirituales con los países de 


Ultramar, para nada nos servirán si no queremos comparecer sabia y dignamente. Teme 
que los extranjeros sean quienes, con capital español, vengan a utilizar las facilidades 
de estos puertos francos. 

Manifiesta que hay que acometer la institución del organismo que ha de unir las 
fuerzas de aquí con las enormes de Ultramar, españolas. 

El Banco de Crédito al Comercio Pterior, cuyo dictamen lee al efecto en el libro 
editado por el Consejo de la Economía Nacional, es el único hasta ahora aconsejado 
con vistas a realidades y a las modalidades y mentalidad de Ultramar. Y no puede 
prescindirse de la cooperación e intervención del Estado, como de la asistencia y par- 
ticipación en la administración del Banco de España, porque no se trata al comparecer 
allá de cifra de capital, sino de solvencia, garantía y regularidad, cosas todas que, aun 
en el fortuito caso de que un Consorcio bancario quisiera constituirse con mil millones 
de capital, serían insuficientes, por la ausencia de las dos entidades en que todo espa- 
nol cifra ya la máxima seguridad: Estado y Banco nacional o de España. 

Cualquier capital bastará, pues lo que fuera sobra es capital, al reorganizar las 
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prestigio de España, repitamos una y mil veces la urgencia y la necesi- 
dad de que acometamos sin vacilaciones este importe problema—que 
es uno en varios—, cuya realización pondría a nuestro país en condicio- 
nes de luchar sin desventajas con los demás? 


Y voy a terminar; pero antes he de rendir, see esta hospitalaria 
tribuna, mi modesto, sincero y merecido tributo de admiración y grati- 
tud al ilustre presidente del Consejo de Ministros, general Primo de 
Rivera, por haber dado solución, amplia y liberal, a peticiones sentidí- 
simas de millares de españoles en Ultramar referentes al servicio mili- 
tar. Puede estar satisfecho el ilustre caudillo de que, al atender una 
justa pretensión de los emigrados españoles —soldados de vanguardia 
en todos lados —ha servido a la causa nacional. Con ello y con la toma 
de Alhucemas, precedida de la retirada de Xauen, y la actitud en Gine- 
bra; con la patriótica actuación de que hace honor a España desde el 
Poder, está dando al mundo un mentís, y también a los técnicos, que se 
oponían a las soluciones detalladas y que presagiaron que la dictadura 
no sería posible en un pueblo. Y todos esos refractarios a andar, am- 


enormes fuerzas de clientelas dispersas que los emigrados representan traficando a 
través y con exclusivo provecho de la banca extranjera. 

La flota mercante, dice, no tiene solución en España simo es cambiando normas 
hasta aquí seguidas. Y sólo la experiencia de lo acaecido puede ser la mejor muestra 
ofrecida ante los españoles de aqui y de fuera para invocar el patriotismo de todos, y 
deponiendo cada cual su parte ante el interés de la nación, ir derechamente a la solu- 
ción del problema. Toca de paso el magno estudio a este respecto de los Sres. Gaspar 
y Marin y Montalvo, y dice que cree en él y lo estima altamente saludable, y para ir a 
él no cabe otro medio que no sea a través de extensiones de la organización bancaria, 
que encierra el referido dictamen de Banco de Crédito al Comercio Exterior, porque 
los representantes de este organismo, de acuerdo con la diplomacia española y prece- 
didos por una misión que al efecto se envíe a divulgar la idea, serán quienes en ÚUltra- 
mar podrán conseguir la bella solución del mismo, y que además podría aprovecharse 
para dar la máxima sensación de crédito, impulsándolas poderosamente, a nuestras in- 
dustrias constructoras navales. 

Pide que se recabe que el Banco de Crédito Industrial sea destinado a lo que su tí- 
tulo indica: a impulsar la industria nacional; que se decrete la organización del Banco 
de Crédito al Comercio Exterior, ya por licitación, bien por adjudicación o como mejor 
estime el Gobierno. Que se adopte el sistema de construcción de la gran flota mercante 
que demanda la alta estima y dignidad de la Nación, de modo que sea una realidad 
inmediata; que salga prontamente una misión comercial, capacitada e integrada por 
cuantos elementos se estimen preparados para vender y comprar de y para España, y 
que no se acometan las Exposiciones de Sevilla y Barcelona sin tener estos precedentes 
problemas resueltos, para que al abrirlas se esté lo debidamente capacitados para ren- 
dir el máximo de provecho en las operaciones de compra-venta y la mayor estimación 
como organizadores de tales Ferias ante aquellos de nuestra estirpe que llevarán la 
mayor y mejor propaganda que de nosotros pudiéramos apetecer. 

El Sr. Albaladejo fué aplaudidísimo. 

El Sr. Mon y Pascual, vicepresidente de la Sociedad, le dió las gracias por haber 
honrado con su brillante disertación a la Sociedad de Estudios Económicos.» 


(De La Vanguardia, de Barcelona, fecha 10 de marzo de 1927.) 
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los intereses; son los mismos o Dedo que el cn que 
a tenor de las nuevas normas. Y los puramente técnicos, los ) 
los de fuera de casa, fracasarán siempre; como fracasaron A 
Guerra, donde el éxito respondió primordialmente a la ot 1 
cer a toda costa. No necesita el señor presidente del Con: sej 
nistros de nuestro país estímulos ni llamamientos para cumplir < 1 
actuando con energía para que España se ponga en marcha. Pa 
cer no basta oír a los técnicos, es preciso escuchar a los que luel É 
Ultramar y sentir a España en el corazón y acometer con “valentía 
grandes problemas que afectan a la entraña de la Patria y e 
ella de vida o muerte. | bs 


46 


/ 
. . 
- E 
m Y 
A z 
a - R e 
4 e = 
E F di z pa 2 
. E > E A 
y = z 
A - 
a * 
á . 
ds <= 25 
S z ps 
a E z $e a FS 
; - > - ; > . 7 
= y p r > > 
o y = S 
y pa ; > 
bs E 
”” z 
z = - z $ El 
dá 5 ás ñ “e 
> > . - E = : A 
— 2 2 - a, 
< ¿ : 2 , e 
is ; 
- z AS 
S í 2 % 
z a . 7 7 
z E 7 > E Ñ S 
he ql 1 > S Es 
e , > ue ES z 
HN e . _ 
S z 4 z / 
s ñ > 
- A E S s e a, 4 
- z AS pa p 7 E » e l : 
» Z E 2503 = $ a d PS É y X E 
A x a = , E S e ES a s £ SE s + = dk Ss 
- z E == : e , S : 
z == > pS A E a E a > - e E E 


